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Portuguesesen la frontera de Granada

Miguel-Ángel LADERO QUESADA
UniversidadComplutense

El reino musulmánde Granadadesarrollósu existenciapolítica indepen-
diente desde1246 hasta1492. En la primerade ambasfechasse establecióel
tratadode JaénentreFemandoIII y Muhammad1, quereconocíalaexistencia
del emiratoaunquesujetoa vasallajerespectoa Castilla. En la segudacapitu-
ló la ciudadde Granadaantelos ReyesCatólicosy concluyóla conquistadel
reino.Entretanto,dos siglosy mediodeguerrasy treguas,de relacionesmer-
cantilesy diplomáticasconCastilla,sobretodo,perotambiénconla Coronade
Aragón, con Génovay, desdeluego, conel N. de Africa. Es cierto quePortu-
gal era un reino relativamentelejanoy que Granadaerao bien vasalloo bien
potencialconquistade Castilla, perocontrastala intensidady frecuenciade sus
relacionescon la Coronade Aragónconla escasezde datossobrela presencia
o intereseslusitanosen el reinomusulmáno en susfronteras.Hay algunos,sin
embargo,muy heterogéneosy relativamenteinconexosaunquesuficientes,a
mi modo de ver, paraintentar unaexplicaciónde conjunto, al hilo de lasépo-
casde la mismahistoria granadina2

1. DE LA RECONQUISTAA LA BATALLA DEL ESTRECHO

1. Reconquista

La primerapresenciade origenportuguésen relacióncon Granadase re-
monta al acto mismo de constitucióndel emirato pues,en aquelmomento,
entre los dirigentespolíticos y militares que acompañabana FernandoIII se

Discursopronunciadoenel actodeingresodelautorcomoacadémicocorrespondientede
la AcademiaPortuguesada História(Lisboa,26 denoviembrede 1997).

El encuadrede los hechosqueaquí serelatanpuedeconseguirse.porejemplo,consultan-
do mi libro, Granada.Historiade un paísislámico(1232-1571),Madrid, 1989 (3.> cd.).



Miguel-ÁngelLadero Quesada Portuguesesen la frontera deGranado

encontrabael maestrede SantiagoPelayoPérezCorrea,quehabíaparticipado
enel cercodeJaén,cuyaentregaporMuhammad1 fuela condiciónpreviapara
aceptarel reconocimientodel nuevoemirato.Sabemosque, despuésde] cerco
de Jaén,el maestreaconsejóal rey procederal ataquedirecto contraSevilla;
seriamuy extrañoqueno hubieradadotambiénconsejoaFemandoIII enrela-
ción con la cuestión de Granada.Pero tambiénes cierto que Pelayo Pérez
Correahabía abandonadosusactividadesportuguesasdesdeque fue elegido
maestredeSantiago,en ¡242, y, en especial,despuésde la posibleayudaque
prestóa Afonso III parasustituiren el trono a suhermanoSanchoII; susacti-
vidadesy su personalidadpolítica se expresaronen un escenariohispánico
general,ya quetambiénayudóa Jaime1 de Aragónen suproyectadaexpedi-
ción a Tierra Santaen 1269.

Peroel maestrede Santiagoactuósobretodoen las zonasde guerray fron-
tera,estoes,en Murcia—cuyaprimeraconquistaprotagonizójuntocon el in-
fanteherederoAlfonso en 1243— y Andalucía.Su papelen la conquistade
Carmona, Alcalá de Guadairay Sevilla, dondetuvo a su cargo el cercodel
arrabal de Triana, es bien conocido(1247-1248),así como la aportaciónde
dineroy el apoyo militar quelos santiaguistashicieronparasofocarla revuel-
ta mudéjarandaluzay murcianade los años1264 a 1266:el maestreestuvoen
Orihuela y acompañóaJaime1 cuandoésterecuperóel reino deMurcia para
su yerno Alfonso X deCastilla, mientrasotros caballerosdela Orden deSan-
tiago resistíanen Lorca y en Huércal,dondetuvo el mandoMartim Anes do
Vinhal. PelayoPérezCorreamurió en febrerode 1275, el mismo añoen que
los meriníesdesembarcaronen la penínsulay comenzaronsusataquescontra
Andalucía,y elmismo añotambiénen quemurió el infanteherederodel trono,
Femando,cuandoacudíaahacerlosfrente ~.PelayoPérezCorreaalcanzóuna
famacomo caballerode pro casicomparablea la querodeabaal condede Cas-
tilIa FernánGonzálezy al Cid RodrigoDíaz;junto con ellosaparecemencio-
nadoen textosbajomedievales,comomodelode proezay caballeríacristiana,
e incluso,paraafianzarmejorestaimagen,setejió la leyendadeun milagroen
el queel maestrehabríaconseguidocon susrezosa Dios y a SantaMaria que
sedetuvierael sol unashorasparatenerel tiempode ganarla batallatrabada
con los musulmanesen la actualzonadeLlerena, dondeel santuariode Santa
María de Tudiao ‘deténtu día’ conmemorael prodigio quehizo del maestre
un nuevoJosué‘t

ConPelayoPérezCorreaconcluíala épocadela reconquista,en cuyasem-
presasandaluzashabíanparticipadoa título individual caballerosportugueses
unavez terminadala conquistaen su propio reino. Lo hicieron,comoescribe

3 Datostomadosde D. W. Lomax, La Orden de Santiago,MCLXX-MCCLXXV,Madrid,
1965.

Narrado,cutreotros autores,porE deRadesy Andrada,C’hranicade las tres Ordenesy
cavallertas de Sanctiago, Calarraua y Alcántara Toledo, 1572, cap. 24, ‘Del maestredon
PelayPeresConca’.
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el condede Barcelosen elLivro deLinhagens,porqueosfidalgosportugueses
hia¿a castellamultasvezaspor seprovarempellascorposquando cmPortu-
gal mister delles náo avit2o. Es decir, como paladinesde la guerracontrael
Islam paralos que Sevilla veníaa ser una «nuevaToledo,otra vanguardiade
una fronteramásmeridional» (L. Krus) ~. El conde de Barcelosse recreaen
narrar las hazañas,duranteel cercode Sevilla, de caballerosportugueses,en
especialal relatar,en términosmuy fabulados,las de Rodrigo Froiazde Tras-
támara,de origen gallego,en compañíade PedroMendezde Acevedoy delos
portuguesesqueparticipabanen el cercode laciudad,queeráomuitose hons,
enespecialel enfrentamientoquetuvoconelmoroAca9af,al queserepresenta
como um cavaleiro grande malor humpalmo que cutio cavaleiro que elle
achasse,era multo ancho e multo menhrudoe muynegroe avía antre olho e
olho tresdedos,además,paracompletarel perfil de su maldad,éstano sólo se
mostrabaen su físico sinoque erainnatadebidoa suorigen incestuosopues,
erafiMo del rey de Tunesqueofizera cm hua suafliha.

El condede Barcelosañadeunarelaciónde veintidóshidalgosportugueses
queestuveronno tomadade Sevilha.Estaprácticadel recuerdonominal sólo
se tomabaenlas grandesocasiones,como habíasucedidoen la batallade Las
Navas de Tolosa, y no importa en ella tanto la verdadcomo el situar en tan
señaladaocasióny lugar de honraa loscaballerosqueteníansangrede linajes
principales:SoaresCorrea,Piresde Cuimaraes,Viegsde Sequeira,PiresRibei-
ro, Henriquesde Portocarreiro,Roiz de Tongues,Cartebla,Novaes, Soares
Escaldado,Fernándesde Cunha,ComesMageira,Pires de Velmir, Alderete,
Pires de Tavares,MendesPetite,flias de Godes,Fernandeso Valle, Pires de
Vasconcellos,Medudo de Sandim,ComesBarroso,Fernandesde Novaesy
Pimentel,NunesdasAsturiasy Palmeira6, Perono se avecindaronen Sevilla,
dondesólo arraigóAlvaro PiresBarreto,del linaje de losRibaMinho, segúnel
genealogista,aunquelos ‘Libros de Repartimiento’y otros documentospermi-
ten conocer la presenciade unos noventaportuguesesen las repoblaciones
andaluzasdel siglo XIII ‘.

Utilizo la excelcntecopiaen portuguésy la traduccióncastellana,ambasdelsiglo XVI, dcl
«Livro de Linhagens»del Condede Barcelos,conservadasen Real Academiade la Historia
(Madrid),ColecciónSalazar,9/321 y 232, y. complementariamente,los textosde lasversiones
antiguaseditadasporJ. Maltosoy 1. Piel en PoríagaliaeMonumentoHLytorica, Lisboa,1980, y
citadasporL. Kms, A concepgñonobiliárquica do espagoibérico (1280-1380>, Lisboa,1994.
Estaprimeraenpp. 217-236.

RAU Salazar9/231,Pp. 220a 229.
L. Krus,Pp.2 17-236.Sobrelapresenciaportuguesaen las conquistasy colonizacionesde

otros reinosespa6otesdelsiglo XIII, vid. 1-1. David,«Osportugueseseareconquistacastelbana
earagoncsado séculoXIII», Actasdas2as. JornadasLuso-Espanholasde Ilistória Medieval,
Porto. 1989,3,Pp. 1029-1041(sobreMurcia, Valenciay Mallorca),«Os portuguesesnoslivros
de ‘Repartimiento’ da Andaluzia (s&ulo XIII)», Revistada Faculdade de Letras. 1-listória
(Porto), 3 (1986), 51-75y en Actasdas ¡Jornadasde ¡-listória Medievaldo Algarve e Andalu-
da,Lou[é, 1987,Pp. 271-296,y E. Davidy]. A. P. de SottoMayorPizarro,«Nobresportugue-
sesem Leáoe Castela(séculoXIII)», Revistade¡-listória (Porto),7(1987), 135-150.
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En relación con la revueltamudéjarde 1264 y sussecuelasse sitúanlos
acontecimientosquemarcaríanel final de la última obligaciónvasalláticadel
rey de Portugalrespectoal de Castilla, establecida,por lo queparece,en las
negociacionesde 1263-1264.cuandoAlfonso X aceptótrocar las rentasy el
dominio útil queteníaen el Algarveporun auxiliummilitar de 50 lanzas—lo
que suponíaun número notablementemayorde hombres—cuandohubiera
guerra contra los musulmanes.Estastropas intervinieron en la campañade
1265. ¿Seacordóel fin del auxilíum en el tratadode Badajozde febrerode
1267 como parecelógico, teniendoen cuentaque entoncesrenunciódefiniti-
vamenteAlfonso X acualquierpretensiónde dominiosobreel Algarve?~. Sin
embargo,la Crónica del monarcasitúael sucesounosañosdespués,tal vezen
1271,con motivo de la visitade don Dinis a Sevilla, cuandoera mozoen edad
de doceaños o trece para que su abueloAlfonso X le armaracaballero; fue
entoncescuandopidiotemercedquele quitaseel tributo quelos íryesdePor-
togal erantenidosdefaceral reydeLeón, queera veniren suacorro cadaque
les enviasellamar; e otrosíquele diesegentecierta de caballo cadaque el rey
¡tesea la guerra delos moros,asegurando,esosí, quesiempretendríaa los de
Portugal en vuestra ayuda e en vuestrahonra. Alfonso X aceptó,a pesardel
consejoen contrade Nuño Gonzálezde Lara, principal nobledel reino y cabe-
zavisible de la revueltade 1272,que no era de aquelparecer:señor; que vos
tira/es de la coronade vuestrosreynosel tribííto que el rey de Portogal e sí
reynosontenudosde vosj=¿cer;yo nunca,señor; vos lo consejaré~.

En los añossiguientes,haynoticiadecaballerosportuguesescombatientes
y fallecidosen Andalucíaduranteguerrasciviles o enfrentamientoscontralos
granadinos.El condede Barcelosreseñalas noticiasconminuciosidad,por ser
casosde honra.En 1272,exiladoen Granadajunto a NuñoGonzálezdeLara,
fallecióFernáoRodriguesde Castro.En 1280,duranteunatalade laVegaapar
de Granada,el conocidocaballeroy trovador GongaloEanesd’Aguiar o de
Aguilar, y su homónimoGon9aloAnes de Lima. En 1282 y en Córdoba,Vasco
Martins Pimentel,que habíasido merino mayor de Afonso 111, duranteel
enfrentamientode Alfonso X consu hijo Sancho.Diez añosmástarde,Fernáo
FernandesCogominho,en la lid de Chinchilla, formandopartede lahuestede
EstebanFernándezde Castro,quepeleabaal serviciode SanchoIV y contrael
rebeldeJuanNúñezde Lara lo. Duranteel cercoy toma de Tarifa en 1292 por
SanchoIV murió Gon9aloGon~alvesMouráo, del linaje de losChiricháo:que
matoua pedra do engenhoem Taríft¡ quandoafilhou el rey domSancho.Pro-
bablementetambiénmurió enla campañasu hermanoJoáo,o quemataramos

A. Ballesteros,Alfonso X el Sabio, Barcelona, 1963, Pp. 420-425. J. Mattoso, «As
rela~óesde Portugal com Castelano reinadode Afonso X, O Sábio», iii Fragmentosde u,na
cotnposigáomedieval.Lisboa, 1987, Pp.73-94.

Crónica deAlfonso X, in Bibliotecade AutoresEspañoles,66, p. 14, cap.XIX (BAE en
lo sucesivo).

ReseñadosporL. Krus,op. cit. notas507,510, 561 y 562.
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mouros ~. Por último, en la desastrosaentradade los infantesdon Pedroy
donJuanenlaVegadeGranada—juio de 1319— queconcluyóconlamuer-
tede ambos,perecierontambiénGuterreDias de Sandovaly Afonso Martins
de Teixeira, afincadoéste último en Toledo, tal vez comoantiguo miembro
del séquitoquehabíaacompañadoa la reinaConstanza,casadacon Fernan-
do ~v12

2. Las campañasde Alfonso XI

Duranteel reinadoefectivode Alfonso XI de Castilla, las presenciaspor-
tuguesasen la fronteradeGranadaalcanzaronun punto culminanteen la fase
decisivade la denominadatradicionalmentebatalla del Estrecho,debidoa la
participaciónde Afonso IV en la gran lid campaldel río Salado.Peroel cami-
no que llevó a aquellasituaciónfue tortuosoy difícil porquese interpusieron
diferenciasy enfrentamientospolíticos muy fuertesrelacionadosconlamptu-
ra del compromisomatrimonialentreAlfonsoXI y Constanza,hija del tío del
rey, JuanManuel,y la formalizacióndel quellevó a caboen 1328 conMaría,
hija de Afonso IV, a pesarde su estrechoparentesco:el matrimonio se efectuó
en la localidadde Alfayates,en inequívocaseñalde que la nuevafronterade
RibaCoa,establecidaen 1291,seconsiderabadefinitiva.Estematrimoniopre-
cipitó la revueltade don JuanManuel perotambiénunaprimeraalianzaentre
ambosreyesquese concretóa lo largode 1329,entreotrascosas,en el com-
promisoportuguésde ayudacuandohubieraguerra contra los musulmanes,
conel enviode 500caballeros ~.

Como, efectivamente,asíocurrió durantela campañade 1330, que tuvo
por consecuenciael cercoy toma del castillo fronterizode Teba,perola apli-
cacióndel límite de tiempodel auxilium militar, segúnel usohispánico,redu-
jo mucholos efectosde la ayuda.El maestrede laOrdenMilitar de Cristo,que
acudió al frente de la hueste,despuésde permanecerun mes en el asediode
Teba,dijo queera conplido el tiempopor quelesfecierapaga el rey dePorto-
gal, quehabíasido por los noventadíasqueel uso marcaba,de los que seha-

bíaconsumidoun mesen el viaje de venida,quincedíasde esperaenCórdoba
y Écija, otro mesen el cercode Tebamásquincedías como mínimo previsto
parael regresoa Portugal.AunqueAlfonso XI ofreció enviarmensajeroal rey
de Portugalparaquecontinuarapagandoel sueldoo, en otro caso,que él les
daría mantenimiensoen quantoallí estodiesene despuescon quepodiesenir
a sustierras y les recordóque losportogalesesnaturalezaavían con los reyes
de Castilla e inclusóargumentóque noj¿¡rían buenajázañasi se fueran antes

RAH, Salazar,9/231,fol. 642, y L. Krus, PP. 81-82.
L. Krus, p. 82. Sigue,enestecaso,al ‘Libro del Deán’.

~ Estossucesosen Crónica deAlfonso Xl (BAE, 66), cap.48, 60, 78 y 83, Pp. 202, 209,
220y 224,
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de la conquistadeTeba,el maestrede Cristorespondióqueteníamandatode
su rey parano estarmástiempoy se marchóconla huesteportuguesa4

El episodiodeTebamostróconclaridadlos límitesquetenía aqueltipo de
ayudas.Además,lascircunstanciasde los añossiguientesterminaronconel es-
píritu de amistadestablecidoentrelos dos reyes,el portuguésy el castellano.
Unade las primerascausas,si no la más antigua,fue la cohabitaciónde Alfon-
soXI con Leonor de Guzmán,quecomenzóprecisamentea su regresoa Sevi-
lla despuésde la campañade Teba,conmanifiestoabandonode la reinaMaría,
que no le habíadado aúnhijos. Hay que relacionarconesto la entrevistaque
mantuvoAlfonso XI consu tía-abuelala reinaIsabelde Portugal,viuda del rey
don Dinis, a peticiónde la dama,que acudióa Jerezde Badajoz—hoy de los

Caballeros—por se vercon él, etquele rogabaquefueseallíet quele vería ca
avíagrandtiempoquelo nonavíavistoet quefablaría conél algunascosasque
le avía de decirpor suhonra. La Crónicano da másdetallesperono es difícil
suponerqueentretalescosasestaríala situaciónconyugalde Alfonso XI5.

Porquela réplica casi inmediatade Afonso IV fue romperla anterioramis-
tad y el proyectadomatrimoniode su hijo y sucesorPedroconBlanca, hija del
infantePediry primadel rey castellano,paraconcertadoconConstanza,hija de
don JuanManuel—la esposaabandonadapor AlfonsoXI en 1327—,al tiempo
queofrecía su alianzaa los nobles rebeldeso alejadosde Alfonso XI. Se abrió
asípasounanueva guenadesanolladaen los años1336 y 1337.En el primero
de ambos,Afonso IV asedióBadajozy el condede Barceloshizo unaincursión
enGalicia. En el segundo,Alfonso XI contratacódesdeBadajoz,invadiendotie-
rra portuguesa,y de nuevoen el Algarve, ademásde quesu flota, mandadapor
Alfonso Jofre Tenorio,derrotóa la del almiranteportuguésManuel Pessagno,
mientrasAfonso IV se limitaba a una nuevaentradaen Galicia. La mediación
eclesiásticaconsiguióunatreguaque seprolongódurante1338 ~.

En aquelaño y el siguiente,la actitud de Afonso IV varió sustancialmente,
entreotras cosasporqueen Castillahabíanconcluidolas revueltasy tensiones
nobiliarias.El rey portugués,prudentemente,no apoyólos derechosdel nuevo
maestrede Santiago,don Vasco López, en 1338, aunquelo acogió en su rei-
no ~,y, en 1339,abandonóa su suerteal maestredeAlcántara,GonzaloMar-
tínez, aunqueéste requirió su ayuda cuandose vio asediadoen Valencia de
Alcántara,dondeacabaríaprendiéndoloy haciéndoloejecutarAlfonso XI ~.
La reanudaciónde la alianzaentrePortugaly Castillaerayaun hecho,como
se demostróen la primaverade 1340, cuandofue destruidala flota castellana
en batallacontralos meriníesy Afonso IV aceptóenviarpor algúntiempo sus

‘ Crónica deAlfonso XI, cap. 85.
~ Crónica,cap.90y 91.
6 Crónica...,cap. 152, ¡66, 167,174, 179a 185 y 189.Sobrela campañadelcondedeBar-

celosenGalicia, año 1336, L. Krus,op. cii., p. 268-270y 307.
‘~ Crónica,cap. 189 y [92.
‘~ Crónica,cap.201 alOS.
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galeras,bajoel mandodel almiranteManuelPessagno,paraquecontribuyeran
a la vigilancia del Estrechojunto con otras contratadasen Aragón y Génova
aunque,al parecer,los portuguesesse limitaron aestablecersubasede opera-
cionesen Cádiz19

En aquelprocesodereconciliaciónmediabaactivamenteentresumaridoy
su padrela reinaMaría, lo quehacesuponerquesehabíaalcanzadounasitua-
ciónconyugalmejor o, al menos,quela reinateníacierto pesopolítico. El envío
de embajadoresa Portugal—mandaderoscon procuravionet poder cierto—
debióocurrirporentonces,y a comienzosdel otoño de 1340laentrevistadelos
dosreyesenla riberadel Guadiana,junto aOlivenza,y luegoenBadajoz,cuan-
do el sultánmeriníAbu-l-I-lasanya teníacercadaTarifa. Afonso IV aceptópres-
tar ayudamilitar asuyerno,asícomorey cristiano, et otrosípor losdebdosque
avía con el rey de Castiella,pero que bien sabíaquesi el rey de Casuchanon
lo pasasebien con losmoros,queél non sepodría deliosdejéuder20,

Los acontecimientosde las semanassiguienteshan sido narradosmuchas
vecessiguiendo el hilo de las crónicas,en especialel hechoculminantede [a
batalladel río Salado—30 de octubrede 1340—juntoa Tarifa, en la quelos re-
yes de Fezy Granadafueron completamentederrotadosy. comoconsecuencia,
se levantóel asediode la plaza2~. Afonso IV habíaacudidocon al menosmil
caballerospero sin infantería;durantelospreparativosparalabatalla, en la que
participaronunos 8.000 caballerosy 12.000 peonescristianos, se incorporóal
cuerpode ejércitoque mandabael monarcaportugués«otros tres mil caballos
castellanosconel pendóny los vasallosdel herederode lacorona,el infantedon
Pedro,losmaestresde Alcántaray Calatravay variosconcejosextremeñosy cas-
tellanos,conlo cual susfuerzascasi seequipararonalasdesu yerno».En la bata-
¡la, Afonso IV se encargóde enfrentarsey derrotaral rey de Granada,Yusuf 1,
mientrasqueAlfonsoXI combatíacontralos marroquíesdel sultánAbu-l-Hasan.

Pasemosporaltoel detallede los sucesospuescadacronista,segúnel reino
aquepertenezca,cargamásel acentoen unosu otros,asícomoel rápido regre-
so a Sevilla de aquel ejércitoquesehabíaformado sin apoyologístico ni avi-
tuallamientopara más deunasemana,de modo queeraimposible mantenerlo
en pie de guerra. Todoslos relatosponende manifiestola desprendidaactitud
de Afonso 1V al renunciarprácticamentea la parte quele correspondíaen el
granbotín obtenidoy acumuladoenel alcázarde Sevilla: «el rey de Portugal,
al rogarlesu yerno quetomasetodo lo quequisiese,se limitó muy cortésa ele-
gir unaspocasarmasy unoscautivos—entreellosel hijo del emir de Siyil-
massa,sobrino de Abu-l-Hasan---—renunciandoformalmenteal dineroamone-
dado».Eraunaseñal debuenacaballeríay, al ponerlade relieve, los cronistas
muestransu interpretaciónde la batalla como acontecimientode importancia

Crónica,cap.210a 212.
20 Crónica,cap.213 y 244.

Un bucnestudioy resumendc todaslasfuentesconocidasenA. Huid Miranda,Lasgran-

desbatallasde la reconquistadurantelas invasionesafricanas, Madrid, 1956,pp.329-387.
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singular—lo mismoquelo habíansidoladeLasNavasde Tolosao laconquis-
tade Sevilla—,manifestaciónde «la unidadcristianahispánica... del retornoa
los idealesde ‘amor’ e ‘amizade’quedeberíanregir lasrelacionesentrelosseño-
resde Hispania»,reyesehidalgos, rotospor losenfrentamientode los tiempos
anterioresy por las continuastensionesentrereyesy noblesaquedabanlugar
los reajustesdel poderpolítico y susnuevosrepartos22 En la refundicióndel
Livro de Linhagensdel condede Barceloshechahacia 1380 encontramosuna
relaciónde la batalladel Saladoy variosdiscursosquela justifican como conti-
nuaciónde los trabajosde los antepasadospor recuperarla tierra de España.
Afonso IV habríapronunciadoelprincipal: Senhores,esteéo nossodia, emque
havemosd’escrarecer;e esteéo dia da vitoria e da honradosjidalgos.Esteé o
dia da salvagom de nossasmoflieresejilhos e daquelesquede nósdecenderem,
Estee odio emqueavernossernelbarnossosavoos,queganharoma Espanha23

En los añosinmediatos,mientrasAlfonsoXI llevabaacaboel largoasediode
Algeciras,quecayóenmarzode 1344,huboalgunaparticipaciónportuguesapero
de rango menosdestacado.Una vez comenzadoel asedio,en agostode 1342,
Afonso IV envióalgunasgalerasmandadasporelalmiranteCarlosPessagno,que
echaronel andaen El Puertode SantaMaría, frente a Cádiz,mientrassualmi-
rantecomunicabaaAlfonsoXI queveníanpagadassólopordos mesesy senega-
ba a aceptarel pago de otros dos por Alfonso XI, demodo queregresaronmuy
prontolasnavesaPortugal.El rey castellanoescribióasu suegropidiéndoleque
de nuevo las enviara «pagadaspor algún tiempo»pero no debió ponermucho
empeñoen el asuntoporqueen aquelmomentocontabaconfuerzasnavalessufi-
cientes,a pesarde su desmesuradocoste:recordemosque mantenerunagalera
armada,tripuladay en disposiciónde combateenla zonadel Estrechode Gibral-
tarcostaba,porentonces,unos800florinesdeoroalmes,o entre600y mil doblas
de oro,másel sueldodel almirantey el sustentodelas tripulaciones.Sosteneruna
flota enpie deguerraera tangravosoqueseprocurabalimitar almínimoelnúme-
ro de unidadesoperativasy el tiempoduranteel quelo estaban24

II. LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIV. LA CRUZADA
DEL MAESTRE MARTIM ANES DE BARBUDO

La ‘Crónica deAlfonso XI’ sólo registrael nombrede un caballeroportu-
guésentreloscaldosduranteelcercodeAlgeciras,el deJuanAriasdeAltero 25,

22 L. Krus,op. cit. pp. lIS, 196-197.Talessonlos idealesexpresadosporel condede Barcelos.
-3 Ch. L. Kmus,p. >15, tambiénPp 2=3-235.InteresaverlostrabajosdeA. Saraiva,«Oautor

danarrativadabatalbado Saladoearefundi~Ao do livro do condeD. Pedro»,Boletim deFilo-
logia, 22 (1971), 1-16,B. Sonsa,«Osangue.acruz ea coroa. A memériado SaladoemPortu-
gal»,Pené/ope,2(1988), 25-48,M. Vaquero, «ThcPoemadabataihado Salado:sornenewsian-
zas andthc Poemasrelationto CastilianandLatin tcxtsss,PortuguesaStudies,3(1987).

24 Crónica,cap.266,
-> Crónica,cap.337.
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Con la tomade AlgecirasporAlfonsoXl concluyenvariosdeceniosde historia
bélicaen tornoa Granadasingularizadospor las luchasen tomo al Estrechode
Gibraltar, paraconseguirel dominio marítimo e impedir el socorroa Granada
desdeel N. de Africa. Una vez conseguidoplenamenteesteobjetivo, las difi-
cultadesy las luchasinternasquese sucedieronen la segundamitad del siglo
XIV tuvieronpor efectola suspensiónde las guerrasabiertase incluso de las
hostilidadesde cierta importanciaen la frontera de Granada,salvo cuando
MuhammadV requirió la ayudade Pedro1 de Castillao cuandole combatió
apoyandoa Enriquede Trastámara.No hayproyectoscastellanosde conquista
ni, por lo tanto,auxilioso presenciasportuguesas.Y, sin embargo,en aquellas
circunstanciasocurrió el sucesomás singularprotagonizadopor un caballero
portuguésen la fronterade Granaday, tal vez, el Ultimo ejemplodelo quepode-
mosconsiderarun auténticoimpulsoy emociónde cruzadaen estadopuro.

Es biensabidoquecomoconsecuenciadelos sucesosde 1383-1385y dela
instauraciónde la casade Avis en Portugal,un númeroconsiderablede nobles
portuguesesque habíanseguidola causade Juan 1 de Castilla al anteponera
otras consideracionesla legitimidad dinásticaencamadaen su mujer, la reina
Beatriz,seexilaronenestereino,dondeejercieronoficiospúblicosdeimportan-
cia, recibieronmercedesy rentase, incluso, arraigaronsuslinajes dandolugara
algunascasasimportantesde lanobleza.EntreaquellosexiladossehallabaMar-
tin YáñezdeBarbudo,puestal essu nombrecastellanizado,«freyrede laOrden
de Avis queteníaa Montfort», seguidorde Juan 1 segúnseñalalaCrónicareal
al referir los sucesosdel año 138426 Muy apreciadosdebieronserlos servicios
del caballero,al que el cronistaRadesy Andradehaceclavero de su Orden,o
muy simbólicos,puesabandonóa su propio maestre.Lo ciertoes que,después
de labatallade Aljubarrota,Juan1 de Castillalehizo elegirmaestrede laOrden
Militar de Alcántaray «Merino MayorentreTajo y Guadiana»,oficios queya
ejercíaen septiembrede 1385 27 Comotal combatiócontra lastropasde Juan1
de Portugalen la zonade Extremadura,en especialcontrael condestableNun
AlvaresPereyra,hastaquese asentarontreguas,y en algúnmomentoposterior
recuperóValenciade Alcántara, segúnrelataRadesy Andradeaunquelo con-
tradiceTorresy Tapia porconsiderarquelaplazano cayóen poderde lospor-
tugueses.Pero estosson asuntosen los queno me detendréporqueno tocana
nuestroobjetocentralde interés.

=6 Crónica deJuan1 (BAE, 68), año 1384,cap.X, p. 91.
27 F. de Hadesy Andrada,op. cit. le dedicaun capítuloe introducela versiónde su ape-

llido (de la Barbuda)seguidaporautoresmásmodernos,perono por su principal estudioso,
quefue Alonso de Torresy Tapia,Crónicade la OrdendeAlcántara, Madrid, 1763,2 vol.. Ya
eramaestreen II de septiembrede 1385,segúndocumentopublicadoporM. Gonzálezjimé-
nez, «Privilegiosde los maestresdeAlcántaraa la villa de Morón de la Frontera»,Archivo
Hispalense,214 (1987), apéndicen.’ 5. Recordemosquesu antecesorene1cargofue Gonza-
lo NúñezdeGuzmán,quepasóasermaestredeCalatravatrasla muerteenla batalladeAlju-
barrotadel que lo eradesde 1384, el portuguésPerAlvarez Pereira,partidariode Juan1 de
Castilla.
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Antesde regresara él, sin embargo,seríainteresantesaberalgosobrelos
orígenesfamiliaresdel personajepueslos cronistasde las OrdenesMilitares,
que escribenvarios siglos después,son muy parcosen noticias: «natural del
reynodePortogaly muyvalerosocauallero=»,se limita aanotarRadesy Andra-
de; «desu linagey familia solose alcanzaa saberquefue portuguésde nación,
y a lo quese entiendenaturalde la ciudadde Lisboa,de unamuy nobleconel
apellidode Barbudoquehabíaen ella. OtrosdicenBarbuda,perola firma del
maestrequeyo he visto escomodigo»,añadepor su parteTorresy Tapia,

Los nobiliariosportuguesesde los siglosXVI y XVII quehe podidocon-
sultar no incluyen noticias sobreel apellidoBarbudo.Sí, en cambio, los anti-
guos,anterioresa la crisis de 1383,enespecialel del condede Barcelosaun-
que es imposiblesabersi se refierena antepasadosde nuestropersonaje.Los
Barbudoo Barrundoaparecenen relaciónconel linaje Novaes—un linajehi-
dalgodemodestoorigen gallego—,porel matrimoniodeSoeiroGon9alvesde
BarbudoconTeresaNovaes.Hermanosde Soeirohabríansido Juany Fernán
Gon~alvesBarbudo,e hijos de este último EsteváoSoaresde Barbudo,Pai,
Fernány Gentil, que habríanmuerto en la «lid de Alfayates»,reñidacontra
Alvar NúñezdeLara,rebeldea SanchoIV deCastilla,en 1287,cuandoPal era
mayordomodel infanteAfonso, hijo de donDinis. En ciertarelacióncronoló-
gica con esto hallamosa otra dama,EstevainhaNovaes,cuyo hijo Fermio
Mendeses seguidordeSanchoIV deCastilla,y muereenTalavera,y cuyahija
Froilhe casacon Diego Garcíade Toledo: recordemosque Martin Yáñezde
Barbudoencontraríaun siglo despuésapoyos y relacionesprecisamenteen
Toledo 25

Y apenashaymásenel Livro deLinhagenssalvo la historiade lashazañas
de Rui GongalvesBabiláo,hijo de SanchaGongalvesde Barrundoy, por lo
tanto,posibleantepasadodel maestre,cuyaexistenciahistóricaestáprobadaa
mediadosdel siglo XIII, aunqueno lo querelatade él el condedc Barcelos.
Rui Gongalvesjóissea terra deBabilonia afacersitasravalariasparaganhar
algo, comoJ=¡ziáooscavaleirosnaquelletempoquehiáo a servir ossenhores
comseuscavalose comsuasarmase tiravan dellesalgo e prol, comoél mis-
mo lo consiguiócumplidamenteaunsinllevar lascredencialeso carta decoya-
¡aria quelepidió un homemboo paratomarleasu servicio29

Pero volvamosya de Egipto a la Castilla del maestrede Alcántara,cuya
actividad política aumentasúbitamentedespuésde la inesperadamuerte de
Juanlenoctubrede 1390.Susucesor,EnriqueIII, eramenordeedad,teníaon-
ceaños,y se produjerondisputassobrela forma de la tutoríaen las queMar-
tín Yañezestuvoal ladodel arzobispode Toledo,PedroTenorio,queexigíase
cumplierael testamentodeJuan1, enel queélmismoeradesignadotutor, fren-
te aotro partido,dirigido por el arzobispode Santiago,JuanGarcíaManrique,

>» RAU, Salazar,9/230,p. 66, 9/231,p. 374 y 379, 605 a609, p. 524 sobreFroilbe Mandes.
L. Krus,op. cit., p. 68, nota 52, p. 252,notas606 y 607, Pp. 263-265.

-> RAIl, Salazar,9/23>, p. 631 a 633. L. Krus,op. ch. pp. 141-142.
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quepreferíala formaciónde un Consejode tutoríadistintoy másamplio 3~. En
medio de aquellastensionesestallaronen 1391 los motinescontralos judíos
queredujeronmuchísimoel volumende las comunidadeshebreasen Andalu-
cía al combinarselas muertescon la emigracióny la conversiónal cristianis-
mo. Aquellas alteracionesmanifestabana la vez la explosiónde sentimientos
religiososfanáticosy el malestarsocial en mediode la crisis políticay econó-
mica. En Sevilla, porejemplo,la revueltaalcanzóalos mercaderesgenoveses,
cuyos bienesfueron saqueados.En Córdobay Jerez,escribe un cronista, se
leuantaronlos menudoscontra los grandese echáronolosfuera e pusieron
ellosotros oficialespor sí31• Y si no alcanzarona los musulmanesmudéjares
de Castillafue porel temora quepudierahaberrepresaliascontraloscautivos
cristianos en el Magreb y en Granada,segúnanotaen su crónica el canciller
Ayala. Mientrastanto,habíamuerto el emir granadinoMuhammadV después
de un largo reinadoen el que,en lineasgenerales,se habíamantenidola paz
(1354-1391)y, al añosiguiente,MuhammadVII lanzabaya un ataqueo razzia
contraLorca, en tierrasmurcianas,quela Crónicade EnriqueIII relatacomo
muestradequela situaciónestabacambiando32~

Así, cuandose anticipó la proclamaciónde mayoríade edaddel rey, en
1393,se especulabacon laposibilidadde ponerfin ala largatreguay reanudar
laguerra contraGranada,con lo que,a lavez, se daríasalidao pasaríaa segun-
do planola querellapolítica interior y se satisfaríaese impulsopopularapoca-
lipticistay decruzada,tan atizadopor laspredicacionesdealgunosclérigos,que
habíaalcanzadoun punto culminanteen 1391 añadiendoperturbacionesy ex-
cesosindeseablesparael buenordenpolíticode Castilla.Y fue entoncescuan-
do elmaestredeAlcántaratomóunainiciativasorprendente,inesperadaperono
enteramenteabsurdasi seconsideraesteconjuntode circunstancias‘~. Corríael
mesde marzode 1394 cuandoMartín Yáñez,desdesu sedemaestralde Alcán-
tara,escribióa EnriqueIII en los siguientestérminos,segúnla Crónicareal: le
facía sabercómoél, por la/e deJesuQiristo epor su arno~ enviaraal reyde

3» Tenoriohabíasido anteriormenteobispodeCoimbray estabarelacionadocon miembros
de lanoblezaportuguesaqueemigraronaCastilladespuésde 1385. Su cuñadoAires Comesde
Silvafue cabezadeunacasanobletoledana:un hijo deAires Comesde Silva,Alonso Tenorio,
ejerciócomoAdelantadodeCazorla-cargonombradopor los arzobisposdeToledo-hastaentra-
do elsiglo XV y fue origendelos Silvatoledanos,condesdeCifuentes.Estasnoticiasenla tesis
de]. 1’. Molénal,Lo Terreel la VVIe. CanipagneselMonís deTolkdedu XI¡e ñu XVesitUar, Paris,
Sorbonne,1992 (TljésedEtat), y en lacomunicacióndeR. SánchezSesa,«DonPedroTenorio...
Aproximación ala vinculacióneclesiástica,familiar y política deun arzobispotoledanoal reino
dePortugal»,IV JornadasLuso-EspanholasdeHistórica Medieval,Oporto,noviembrede 1997.
Los sucesosde1391 enCrónica deEnriqueHL HAB 68, año1391, cap.19 y 24.

~< Gonzalode la Hinojosa,Continuaciónde la Crónica de España ... deO. RodrigoJimé-
nc de Rada,en ColeccióndeDocumentosInéditospara la Historia deEspaña, 106,Madrid,
1893, p. 105.

~ Crónica,año 1392,cap. [7.
~ El relatopromenorizadodela «cruzada»del maestreen Crónica, año 1394, cap.8 a 13,

Pp. 221-224.
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Granadasu requesta,la qual era ésta: queél decíaque la fe de JesuCliristo
era sanctae buenae quelafe de Mahomaderafalsa e mintrosa, e si el rey de
Granadacontra estodecía, quelefacía saberqueél secombatiríaconél e con
los queél quisiese,conavaníajadela mitadmás,en guisaquesilos morosfue-
sendoscientos,queel tomaríacientodeloschristianos,easífasramil, o los que
el quisiese,de caballo odepie. Equeel maestrehabíaenviadosdos escuderos
suyosal reyde Granadacon estarequestae el reyde Granadaficiera prender
los escuderosdel maestreefacerlos muchadeshonra;e quepor esta razón el
maestreavía acordado de partir luego de Alcántara e irse derechamenteal
RegnodeGranada,e levarsudemandaadelante.

No eraajenaa la mentalidadde la épocala idea dela lid campalo dueloa
travésdel cual se mostraríala voluntaddivina, del mismo modo quese había
de mostrara travésde la lid dialécticaqueerala disputaciónentreteólogosy
expertosen materiareligiosa, y de ésta última hay varios ejemplosdesdeel
siglo XIII. El argumentocentralque establecíala esperanzaen que Dios no
abandonaríaa susfielesy se avendríaa quetriunfarasu iniciativa era la false-
dadmisma de la Ley islamica: ya RamónLlulí —granteórico a la vez dela
misión y de la cruzada—habíautilizado casi lasmismaspalabrascuaíídoem-
prendiósu frustradointentodepredicaciónen Bugia, el año1301: la ley de los
cristianoses verdadera,santay grata a Dios, mientrasque la de los sarrace-
noses/a/say errónea~‘. Pero,dejandoaparteel contrargumentoteológicode
quela voluntaddivina no tienepor quéplegarsea la humanasinomásbienal
contrario,y queésta no puedeinterpretarcuál seaaquélla,lo evidenteeraque
la iniciativadel maestrede Alcántaraerainaceptablepolíticamenteporqueen-
trañabala rupturade treguas—queacababande renovarse—~ porpartede un
vasallodirectodel rey de Castilla, de modo queni siquierapodíaconsiderarse
una«guerraprivada»,quetambiénseriailegal, ni iba aserunade aquellasraz-
zias o algaradasbrevesy sin señalespúblicasde hostilidad,que no rompían
las treguas,porqueMartín Yáñez se habíahechoprecederpor la declaración
públicadereto y sedisponíaa entraren Granadacontodasesasseñales—cruz
alzada,pendónmaestraldesplegado—.

Y, sobretodo, la empresaeradescabelladadesdeel punto de vista militar.
Losmensajerosreales,quealcanzaronal maestrecaminoya de Córdoba,com-
probaroncómonon levabamásde trecientaslanzas,e compañasdepie degen-
tesdepocorecabdo,e quenonpodría serqueconel poderdel rey deGranada
pudiesepelear. PeroMartín Yáñez SC llegó a detenerseapelandoal tradicional

~ Unareflexión másampliay diversosejemplossobreestasactitudesmentalesenmi estu-
dio, «El Islam, realidade imaginaciónen la Baja Edad Media castellana»,en Los utopías,
Madrid,GasadeVelázquez-UniversidadComplutense,1990, Pp. 2 15-240;resumidoenLosse-
floresdeAndalucía,Cádiz,1998, pp. 577-596.

3> Sin embargo,habríaquesabersi se conservabamemoriade cómo, en tiempospasados,
las treguasrealesno obligabannecesariamentea las órdenesmilitares,cuyo fin supremoera
lucharcontrael Islam.En 1210, así lo habíadeclaradoInocencioIII apreguntadelmaestrede
Santiago,PedroArias (Hadesy Adrada,1? 25).
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argumentoque permitíaaplazarel acatamientode órdenesregias:obedecerlas
perono cumplirlas,en el casoquenos ocupaporque,segúnsus palabras,este
fechoera sobrela fe, e quele sería granddeshonratornar la cruz atrás e non
levar adelantelo queavía comenzado.

Salvadoasíel primer obstáculo,se presentóel segundoenCórdoba,donde
los caballerosy oficiales queregíanla ciudad intentaronimpedirel pasode la
hueste,sinduda siguiendoinstruccionesde la Corte. Dispusieronqueno pudie-
ra pasarpor la puente,esto es,el puenteromanosobreel Guadalquivirqueco-
municabaCórdobacon la Campiñaal S. del río y, más allá, con la fronterade
Granada.Sin embargo,la revueltae murmurio fue tan grande del pueblo e
cománde la cibdad,teniendovandodel maestre,diciendoqueiba en serviciode
Dios epor la té de JesuChristo, quenon lo podieronlos caballerosdefenderE
pasóel Maestrepor la puentedeCórdoba, e¡heron con él muchasgentesdepie
dela cibdadedela tierra. En estaocasión,fue laexaltaciónde unapartedelpue-
blo la quesirvió de apoyoaMartínYáñezy es que,sinduda,su iniciativacabal-
gabasobreaquellaolade fondo quetantrágicosresultadoshabíatenidoen 1391,
y los dirigentescordobeses,queteníanen la memorialo sucedidoentoncesy el
riesgopolítico quecorneron,prefirieron no ir másallá en suoposición.

El último episodiodisuasoriotuvo lugar en la misma frontera,cuandocl
maestrey los suyosllegarona Alcalá la Real,y corrió a cargode los dosprin-
cipalesnoblescordobesesy grandesexpertosen la guerrade frontera,queeran
elseñordeAguilar, AlfonsoFernándezdeCórdoba,alcaidede Alcalá por el rey,
y su hermanoDiego,mariscalde Castillay hombrede confianzadeEnriqueIII.
Ambosrenunciarona los argumentospolíticosy religiososy, si hemosde creer
a la crónica, apelarona lasensatezdel maestretocandosu fibra caballerescay
sucondiciónde guerreroprofesional.Señor—ledicen—nossabernosbien que
vos tomastesestefechocon buenae santaentencióne con graná devociónde
lujé de JesuChristo, emperoaquíhayalgunascosasquevosdebedessaber si
la vuestramercedfuere,por las quedesdebiadesescusarestaentradaqueque-
redesfacerenel Regnode Granada.Y «lascosas»eranéstas:quehabíatregua
y su rupturapodríaacarrearrepresaliasgranadinassobreunaAndalucíamalpre-
paradaen aquelmomentoparadefenderse.Que el maestresólo contabacon
trescientaslanzasmáscinco mil peonesno profesionales—-ornesdepie quese
voshanagoraallegado—.mientrasqueel rey deGranadadispondríadedocien-
tos mil ornesde pie e cinco mil de caballo, de maneraquequalquieromedel
mundoqueguerra haya visto, comovos entiendeque es contra toda razón e
contra todo féchodeguerra edebuenaordenanzalo queintenta,y losdosFer-
nándezde Córdobarecuerdana Martín Yáñezlosgrandesdesastresqueantaño
loscristianospadecieronen la Vegade Granada—1275.1319—y lagranven-
tajadefensivaqueteníanen ella losgranadinos,como sehabíademostradoentre
1359y 1362,durantelas luchasparareponeren el trono nazaríaMuhammadV.

Con todo, le propusieronunasolución que podíasatisfacera su honor de
caballero:que se detuvieraen el mojón fronterizo,que era el río de Azores,y
esperaseallí la respuestadel requerimientoquehablaenviadoaMuhamrnadVII,
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un dioo dosesperandosi el reydeGranadaquierecombatirseconvuscosegund
quele vasenviastedecir, de modoquesi no acudierapodríaelmaestrevolver a
Alcántaracon muygrondhonra, cayafinca la batalla porlos morose nonpor
vos. Aunqueaquellasrazonesparecíanbien a los caballerosque iban con el
maestre,ésteno desistióde su intención:quefuesencienosque estavez,jhsto
queél viesela puerta de Elvira, quees una puertade la cibdad de Granada,o
fallase batalla, queél no se tornaría, ca entendíaque le sería muygranddes-
honrae muyretraído, e queél fiabapor Diosepor su sanctaPasiónqueél mos-
traría milagro e le daríabuenavictoria contra losmorosrenegadosde lafe.

Demodoy maneraqueMartín Yáñezpartióconlos suyosde AlcalálaReal,
e otro día, domingode las odiavas, quedicende casimodo,quefue a veintee
se¡.sdiosdeabril ... entró en tierra deGranada,ejólló una torre queestá luego
a la entrada,quedicenla torre del Exea,e allí sueleestarun moro queguarda
las requasde los christionoscon las mercaduríasquando van a la cibdad de
Granada. Estabanen el punto fronterizo conocidocomo PuedoLope, y los
invasoressedispusierona asaltary prenderfuego a la torre, lo que no erapre-
cisamenteun hechodeanuasglorioso,derribarel signovisibledel estadodetre-
gua y del comercioque acompañabaa aquellasituacióny agredir al garante
desarmadode las transaccionese intercambios,queera el exeao aljhqueque.
Pero, además,los expedicionariosinterrumpieron su acción para comer, y
entoncesaparecieronlosgranadinosenmasaaunquetambiénhay quepensaren
cierta exageracióndel cronistaparamostrarcomomás honrosala muertedel
maestrey los suyos:segunásepuedesaber~ losmorosquevinieroneran ciento
e veintemilpeones,e cinco milde caballo, ca el rey de Granadaavíajéchosu
mandamientopor todosuregno, quedc dieze~ seisañosarriba e ochentaayuso
todosviniesenallí ca no teníanotrafrontería ningunaqueguarda4 salvo aquel
paso.Aunquelos procedimientosde movilizacióngranadinosfueran comolos
castellanos,y el cronistase atieneaestaopinión, la edadmáximade moviliza-
ción era la de sesentaaños,de modoque la exageraciónllega al extremode
aumentarlahastalosochenta.Seano no ciertaslascifras, el resultadode ladesi-
gualbatallano pudosermásdesastroso:muñeronMartín Yáñezde Barbudoy
las trescientaslanzasque llevó consigo;de los peones,mil quinientosconsi-
guieronrefugiarseen Alcalá la Real,mil doscientosfueroncautivosy el resto
murió. Los granadinostuvieronunasquinientasbajas.E asi sefizo esta caval-
goda, quecon poca ordenanzase avía comenzado,sentenciael cronistaen el
único párrafoquecontieneunacrítica, y muy cierta, al maestre:lapoca orde-
nanzade su acción militar, causantedel desastrede unahuestedel todo inade-
cuadaparael objetivo quepretendía.

El otrorelatodeaquellossucesos,queesla CrónicadeGonzalodelaHino-
josa,coincideentodoslosextremosaunqueindicacifrasalgodistintasde com-
batientes:conel maestrehabríanido 360 lanzasde hombresdearmasy 40 de
jinetes o caballeríaligera, lo que se avienebiencon laestructurade la hueste
de unaOrden Militar; a ellosse habríanañadidoJástodocemill peones.Los
granadinosfueron4.000de caballoy cientoe mil omesdepie, y labatallatuvo
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lugardesdela horade tercio hastala de nona, estoes, de mediodíaa las seis
de la tarde.Sólo habríansobrevividounos400 peonesy murieronen la pelea
caballerostan notablescomoJuanPoncedeLeón, hermanodel señorde Mar-
chena,y Femandode Mera3~. Perolo peorera,volvemosa la CrónicadeEnri-
queIII, queseperdieronen estacavalgadamuchosalmocadenese almogaba-
res e buenosamesde guerra e está la tierra muy espantada,estoes, que la
vigilancia de la Fronterase habíadebilitado y se contabaconmenosespecia-
listasparaguiara los cristianosandalucesen casode guerra.

Por eso,EnriqueIII —que residíaentoncesen las cercaníasde Toledo—
mantuvounadobleactitudpues,por unaparte,aseguróa los mensajerosenvia-
dos por el rey de Granadaque el maestrehabíaactuadosin su licenciay que
entendíade guardarlas treguas,pero,al mismotiempo,inició preparativosde
guerraen Andalucía,a modo de maniobrade imagen,paralevantarel ánimo
de la poblacióny conseguirqueel rey de Granadamanifestaracon todaclari-
dadsudeseode mantenerla tregua,como así fue. El incidentese dio por zan-
jadoa mediadosde mayoy suprincipalrepercusiónpolítica fueel menoscabo
sufrido por la OrdenMilitar de Alcántaraque, apartede perdermuchoscaba-
lleros, tuvo queaceptarun maestreajenoa ella, a modo de castigopor la res-
ponsabilidadque tocaraa sus dirigentesen la inaceptabledesobedienciadel
difunto Martim Anes a la autoridadregia: fizo el rey maestredeAlcántara a
don Ferrand Rodríguezde Villalobos; clavero de Calatrava, e ovieronlo por
grandagravio losfreylesdeAlcántara.

El recuerdode la batallano se perdió perolos autoresmásmodernostam-
poco añadieronnadaa lo queya hemosnarrado.Diego Rodríguezde Almela,
en su Copilación de las batallas campales,incluía con el númeroCCV la del
maestreMar¿yañesde Alcántara, de naciónportogués,comofúere omnenon
muchoasentadoen susfechos~ En 1588,GonzaloArgote de Molina despla-
zabael sucesoa la fronterade Baeza,lo queesfalso, parajustificarqueenaque-
lla ciudadhubieraunapuertaqueen sumemoriase llamaoy Puertadel Barbu-
do, pararecordarquepor ellahabríansalidoel maestrey sustropas~ Radesy
Andradeconviertela fmstradaexpediciónen unaentradaprofundaen el reino
nazarí,conbuenosresultadosiniciales.Y, por último, Torresy Tapiada cuenta
de una primera expediciónvictoriosa, junto con e! maestrede Calatrava,en
1389, siguiendoun memorialantiguo de la Orden;peroesto no parececierto
sino,másbien,unamanerademostraralmaestrecomohombreexpertoencues-
tionesgranadinasantesdel desastrede 1394que,por lo demás,nanasiguiendo
la Crónicareal.

Convieneañadir al relato algunaexplicacióntanto de los sucesoscomodel
simbolismoqueencierranpuestoquenos muestranun ejemplo claroen el que
confluyentodaslas característicasdel espíritude cruzada.Ante todo,la extensión

Op. cit., p. 105-106.
~ Incunabledel año ¡487. He manejadola reimpresióndeMurcia, 1963.
W GonzaloArgote deMolina, Noblezadel Andaiuzfa,Sevilla. ¡588, fI. 269 vI.
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quele dedicala Crónicade EnriqueIII muestraclaramenteque se consideró
hechohonroso,de fe y caballería,no condenableensi mismosino por lapoca
ordenanzaconquese llevó a caboy, sobretodo, por haberrotoel ordenpolí-
tico y desobedecidoala autoridadreal: en todoslos aspectosel relato se con-
figura a manerade exemplum,tanto paraensalzarel espíritu de la empresa
comoparamostrarsudesmesuray la necesidaddeque el ideal de cruzadase
sujetaraa la realidaddel poder y a su jerarquía,en cuya cúspideestabael
monarca.Constrasta,por otra parte,la ignoranciadel maestrecon el conoci-
mientode lo queerala vida enla frontera,el significadodelas treguas,la rea-
lidad del comerciopor partede los caballeroscordobeses,representadospor
los dos Fernándezde Córdobay por un lugartan representativode las circuns-
tanciasfronterizascomoeraAlcalá la Real.Las cifrasde combatientesensal-
zan, por suparte,lo heroicodela empresaporqueno se utiliza en estecasola
exageracióninteresadadel númerode enemigosparaagigantarla importancia
de la victoria sobreellos sino paramostrarlo desigualdel combateen el que
los cristianosdel maestresacrificansusvidas.

Pero loselementosmássignificativosdel relato serefierena lavisión caba-
llerescade lacruzada:todo comienzaen un reto al quereplicael emir granadi-
no de maneraofensiva.Pero Martin Yáñez lo habíalanzadoporque tenía ya
determinadasideaspococomunes:el maestreera orne queavía susimagina-
cionesqualesél quería. Otrost catabaen estrelleríae enadevinos,e tenía con-
sigo un hermitañoque iba con él, quedecíanJuandel Sayo,quele decíaque
avía de vencere conquistarla morería...Y añadeGonzalode la Hinojosaque
tenía que avía de ser rey de Granada segundqueél catavapor susares. La
acción sedesencadenó,pues,movida porunamezclade ambicionesy anomalí-
as psíquicaspersonalescon la atención,tanfrecuenteentrelospoderososde la
época,aprácticasde prediccióny astrología,y con lapresenciade un ermitaño
que inclusoen su vestimenta—un tosco sayal—recuerdaa aquellospredica-
dorespopularesde la PrimeraCruzada,comenzandopor el mismo Pedroel
Ermitaño.De Juandel Sayolo ignoramostodo, salvoque no eraun personaje
ajeno a aquellaépoca,que habíavisto diversosfenómenosde eremitismoy
‘beguinage’en tierras castellanas,o los mismosorígenesde la Orden de San
Jerónimo,muy vinculadosal ideal eremítico.Torresy Tapia añadealgunaspre-
cisionesde su cosechaquemerecela penatranscribir:se llamabaJuandel Sayo
o JuanSago(quepuedesertodouno conpocacorrupción)y hacía vidasolita-
ría, dicenlosmemorialesantiguos,en la Ermitade nuestraSeñorade losHitos,
con quienen la villa deAlcántaray sutierra tienengrandedevoción.Dixole al
maestrehabíade ganarla ciudad de Granadasin muerteni derramamientode
sangresuyani de losquefuesenen su compañía.Teníaopinión de santo,queel
vulgo que sepaga de exterioresfacilmentecanonizaa losquevecon un sem-
blante compuesto,color pálido, cabelloy barba larga y por vestidoun saco
áspero, sinpasara lo interiot con quehacemil yerros, comose experimento
cada día. El maestre,que tenía aquel animazoaltivo y belicoso,sin mas exa-
menle dio crédito...
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Si estascreenciasy estadosdeánimoindividualesimportanes por labuena
aceptacióny respuestaque hallancuandoel maestrelleva a cabosu empresa.
Cabesuponerque los freires de Alcántaraque le acompañaronlo haríanpor
disciplinay obedienciadebida,dispuestosaparticiparen unacabalgadaquese
iniciabaconloselementospropiosde lacruzada:e levabauna cruzalta en una
vara e supendóncercade la cruz.Peroelpuebloe comúnqueactúaasu favor
en Córdobay los peonesquese incorporana su huesteestabanimbuidospor
un elementalespíritumesiánico,el mismoquehabíaempujadoa las persecu-
cionescontra los judíos tanto en tiemposanteriorescomo en 1391: toda la
gentedepie quese le avía llegado era gentesimple, e non curaba deal salvo
dedecir: con la fe de JesuChristo imos.

Importatambiénrecordarel momentodel añoen que se produjeronaque-
líos sucesosporqueerael máspropicioaaqueltipo deexaltaciones,y tal vez
por eso la Crónica,pocoprecisaen otros elementoscronológicos,lo es tanto
en estecaso:Martin Yáñez llegó a Córdobaen SemanaSanta,tal vez en tomo
al domingode Pascuade Resurrecciónpuestoquela batallase dio una sema-
nadespués,el domingode quasimodoo de octavade Pascua.

Y, en fin, la Granadaqueel maestretenía ‘in mente’ eraunaciudadsoña-
da, simbólica,tal comoJerusalénlo habíasidoparalos cruzadosde otrostiem-
pos.¿QuésabíaMartín Yáñezde laciudadenlaque,segúnlos presagios,había
de reinar?Sólo que habíaunapuertaen su muralla, la Puertade Elvira, cuya
víslon seríala señalinmediatade la victoria.

En el episodiodel maestrede Alcántarahallamos,por lo tanto,unatraspo-
sición y ejemplotardíosdc numerososcomponentesdel mito y del impulsode
cruzada,reunidosen unahistoria cierta y trágicade gran fuerzaargumental.El
sucesomanifiestalapotenciaqueteníanlos elementosimaginariosenla consi-
deracióny enlasrelacionesconel mundoislamicosituadoenla vecindadinme-
diatade Castilla, a pesardel crudo y continuorealismoa que obligabanaque-
llas relaciones.A pesar,también, de la experienciade lo cotidiano o, por
expresarlomejor,junto conella y formandopartede la concienciaquegenera-
ba aquellasituaciónenloscontemporáneosy que,tantasveces,tendemosaolvi-
dar los historiadoresactuales.

La leyendano abandonóalmaestreMartín Yáñezni siquieraconsu muerte,
ocurridadurantelabatallacontodaprobabilidad.Torresy Tapia narracomolos
granadinosdevolvieronsucuerpo,a ruegosde donAlfonso FernándezdeCór-
doba, y describesusepulturaen la iglesia de SantaMaría de Almocovara,enel
sacroconventoquela Ordenteníaen Alcántara:tieneen la láminaquesirve de
cubierta labrada una grandecruz,ypor cimaesteepitafio en dosrenglones: ‘O
Mestredon Frey Martiañez’ y en la láminaquemira a la partede afuera, en lo
alto comopor orla ciñe el lucillo otro quedice: ‘Aqul yazaquel quepor neva
cosanuncaovepavor enseucorazaon’. Por baxodosescudoscon lasarmasde
su linage, queson tresbastonesa lo largo, ypor orla cinco targetasy en ellas
tambienunasondaso veros,yenla laminaquecorrespondea lospiesotro escu-
do comolos dos. Añadeel cronistaqueinformadode la empresadel maestreel
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emperadorCarlos V opinó quepudiera ponerel mismo blason, ‘essemaestre
nuncadebio deespavilaralgunacandelaconlos dedos’,sindudaparaaludir a
su inexperiencia.

Perocorrió otrahistoria sobreel final del maestre,inspiradaen unanoticia
que se atribuíaal infante don Pedrode Portugal.Segúnel relato de Radesy
Andrade,otrosdizenquefuepresoy llevadoa Granadayqueestandoallí tuvo
en unamora denoblelinage un hijo quesecrió en Granaday despuésfue Sol-
dánde Babilonia.Torresy Tapiaafinaalgomásal escribirqueel maestretuvo
un hijo bastardo, quesiendopresode los morosen aquella batalla en quesu
padre murió, le llevaron a Constantinoplay despuéspor suvalor fue Soldán
deBabilonia,aunqueel cronistase limita aañadirquefavoreceestola vozque
de ello ha habido,fundadaen lo quese halla escritoen la historia del infante
donPedrodePortugal, hijo del rey O. Juanelprimero, dequien se dice andu-
vo granparte del mundo; estoes lo que se ha podidoaveriguar: el letor hará
el juicio que le pareciere,queyo todo lo tengopor apócrfo. Y, seguramente,
lo es,peroinclusoenestapartefinal dela leyendadelmaestrese manifiestasu
valorparala historiadelo ‘imaginario’ colectivodela caballeríabajomedieval
y comola ‘generosidad’o noblezade sangrede MartínYáñez explica,en últi-
ma instancia,queun hijo bastardosuyollegaraa sersultán del Egipto de los
mamelucos,pues‘Babilonia’ eraen aquellaépocaelnombreconqueloseuro-
peosconocíana El Cairoy la mencióna Constantinoplasedebea lacompren-
sible ignoranciade Torresy Tapia sobreesteextremo.

Y, además,unaleyendacomoaquéllapareceríaverosímilaquieneslacono-
cieranen el siglo XV Recordemoslo queescribíaun viajero cordobés,el hidal-
go PeroTafur,contemporáneodel infantedonPedro,al referirsealos mamelucos
queencontródurantesu estanciaenEl Cairo, en 1437: Dixieronmequeaquellos
sonlosmamalucos;queacá llamamoselchesrenegados;un grantmuchedumbre
degente,e éstosson los queel Soldánfazeconprarpor susdineros en el Mar
Mayor e en todaslas provinciasdondelos christianosse venden.E como los
traen a114 tórnanlosmorosemuéstranlesla ley e a cavalgarejugar con el arco.
E de queson examinadospor el alfaquímayonpónenlessu quitacióne ración,
e embianlosa la cibdat. Nopuedesersoldánnin almirante nin ayeronor nin-
guna ninof9io si no esdeestosrenegados;ninpuedecavalgaren cavallo moro
denatura sin quemueranpor ello. Estossonlosquehan todaslas onrras de la
cavallería, esusfijos un pocomenos,e los nietosmenos;e dendeadelanteque-
danmorosde natura ~.

Estoes,elhijo de Martín Yáñezde Barbudohabríaconservadola nobleza
y caballeríade su padreaun siendo«moro»,y en el gradomáximo que le era
posible,como Soldán.E inclusosusdescendienteshastala tercerageneración,
que en sentidoinverso, no lo olvidemos,era el plazo necesarioparaprobar
hidalguíaenCastilla.De modoquelahistoriadelosBarbudoportugueseshabría

3~ Andan~ase viajesdePeroTafvrpor diversaspartesdel mundoavidos,Madrid,1874, Pp.
80-81, reediciónconestudiosprevios,Barcelona,1982.
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terminadodondecomenzócon Rui Gon9alves,hijo de SanchaGon9alvesde
Barbudo:en Babilonia, y siemprehidalgos.Conclusión:‘si non e vero e ben
trovato’.

III. EL SIGLO XV: LOS INTERESESPOLÍTICOS DE PORTUGAL

EN LA CONQUISTA DE GRANADA

1. Antequeray Ceuta

El episodiodel maestredeAlcántaradestacatanto porsusingularidadcomo
por su caráctersimbólico, y ambosaspectosnos han movido a dedicarleuna
atenciónqueno mereceríasi noshubiéramosatenidoasusdimensionesenla rea-
lidad política de su tiempo.Estarealidadcomenzóa cambiara finales del reina-
do de EnriqueIII paradar pasoa otra, encamadaenprimer términoporsuher-
mano y tutor de Juan II, el infante Femando,a partir de 1401 Desdeaquel
momento,la conquistade Granadase convirtió en objetivopolítico de los diri-
gentescastellanos;objetivoposibledebidoal aislamientogranadino,a la pujan-
zademográficay económicade Castillay al empleode armamentomás eficaz
paracombatirfortalezasy murallas.Perotambiénobjetivodific¡l porquelosmis-
mosdirigentesqueselo proponíano lo incorporabanasusprogramasdeacción,
lo supeditabanaotros interesesy no mostrabanlaconstanciay dedicaciónindis-
pensable,quesólo tuvieronlos ReyesCatólicosdurantelaguerrafinal. En cual-
quiercaso,la voluntadpolítica eraclara: losreyescastellanosdel siglo XV pre-
veíanel final de la independenciagranadina,su incorporacióna la Coronade
Castilla,de laqueel emiratoeravasalloy a la quepertenecíasu conquista.

Paralelamente,elPortugaldeJuan1 ydesu hijo el infantedonEnriquehabía
comenzadoun nuevoy ambiciosoproyectopolíticoquese referíaalN. deAfri-
cay alAtlánticomedio,perotambiénalas zonasmediterráneaspróximas,lo que
implicaba,hastaciertopunto, aGranada.La ideade que«el primerdesarrollode
la expansionatlánticaeuropea(y portuguesa)serealizaen el cuadrode laexpan-
sión del mundomediterráneo»(L. AdáodaFonseca)permitióhaceyaañossupo-
ner aalgunosautoresqueaunqueno hayahabido«un plansistemáticodeexpan-
sión mediterránea»,tal «idea no ha sido del todo extraña al Portugal del
Cuatrocientos»(V. MagalháesGodinho). El conocimientoy utilización del
«MediterráneoAtlántico» (P. Chaunu)en el siglo XV es inseparabledel prota-
gonismocadavez mayor alcanzadoporelMediterráneooccidentalpropiamente
dicho en el comercioy la navegacióneuropeos,especialmentepor obrade los
genoveses,queestabanpresentestantoen uno comoenotroespaciomarítimo, y,
junto aellos,delos marinos,transportistas,mercadereso corsariosdePortugaly
Castilla40

40 Vid. las reflexionesdeL. AdándaFonseca,Navegacidny corsoenel Mediterráneooca-

dentaL Losportuguesesa mediadosdel sigloXV, Pamplona,1978. B. Rosenberger.«Le Portugal
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Así, los interesesportuguesessobreGranadacomenzaríana esbozarsea
partir de la toma de Ceutaen 1415. Pero anteshabíaocurrido la primera
guerrapromovidapor CastillacontraGranaday protagonizadapor el infan-
te Fernandoentre 1407 y 1410 con dos campañasprincipales,la de Setenil
en octubrede 1407 y la de Antequeraentreabril y septiembredc 1410. En
la primerade ambasparticipóel primer condede Valenciade don Juan,don
Martin Vázquezde Acuña, conel centenarde caballerosportuguesesque le
habíanacompañadocuandose ‘desnaturó’ de Portugalen 1397,puesaque-
llas ‘9ient lan9as’ formaronsu hueste,tanto en el asedioe intentosde asal-
to como en unacabalgadapor el valle de Cártamahastalas cercaníasde
Málaga.

A la de Antequeraacudiótambiény tuvo una actuacióndestacadaquela
crónicaseñala4k Otra presenciamásnotable,por las novedadesqueaportóa
la técnicade asedio,fue ladeJuanGutiérrezdeTorres,queconocíala mane-
ra de hacerdosbastidase un escalacon quesepudiesetomarqualquierciu-
dad o villa porfuerte quefuesea do ellas sepudiesenarrimar Que lo avía
aprendidodel Prior de Ocrato, viviendocon él en Portugal el rey don Dionís.
Se refiereel cronistaal infantedonDionís, hijo de Pedro1 dePortugale Inés
de Castro,refugiadoen Castilla desdelos tiemposde Juan1 y aspiranteal
trono portugués,especialmenteen la guerra luso-castellanade 1396 a 1402,
cuandoEnriqueIII le apoyóy habíatomado la vozde rey de Portugal. Juan
Gutiérrezhabíavisto la eficaciade aquellabastiday escaladuranteel asedio
de Alcántarapor Juan1 de Portugaly habíaconstruidoalgunasparaEnrique
III perolas quehizo en las atarazanasde Sevilla fueronmuchobien e mucho
mejoresque lasdel reyde Portugal. De susdimensionesdaideael hechode
que hubieraqueromperla murallasevillanacercade la Puertade Jerezpara
darlassalida, que se utilizaran 360 carretasen su transporte,escoltadaspor
1.200ballesterosy lanceros,y quetardaranmásdeun mes,desdeel 5 de mayo
hastael 24 dejunio de 1410 en llegara Antequeray serinstaladasparainten-
tar el asaltoaunquediversosinconvenienteslo impidieron durantecasi tres
mesesperoel apoyode las bastidasfue fundamentalduranteel cerco, pues

et l’Islam maghrebin(XVe-XVIe siécles),en Iclistoire du Portugal. Histoire européenne,Paris,
1997, y, «El problemadelEstrechoa finesdelaEdadMedia»,enActasdell! CongresodeMis-
tor,a deAndalucía.AndalucíaMedieval, Córdoba,1994, 1, pp. 245-287.Y la recientetesisde
doctorado,inédita,de 1’. M. MirandaThemudoBarata,NavegoQao, comércioe rela~vóespoliti-
cas: osportuguesesno MediterráneoOcidental(1385-1466),Evora. 1994. Con posterioridada
la redacciónde estetrabajose hapublicadoel delE. LópezdeCocaCastañer,«Granaday la
expansiónportuguesaen eí Magreb extremo»,Historia, Instituciones,Documentos,25 (1998)
/1999/,351 -367con interesantesnoticiassobreel corsoportuguésenGranada.el supuestointen-
to de cercoa Málagaen 1465 y los apoyosgranadinosa los musulmanesnorteafricanos,así
comolos sucesosen el Estrechoentre1475 y 1479.

~‘ Crónica deJuan¡ide Castilla, cd. i. M. Carriazoy Arroqula.Madrid, 1982, cap. 61, 63,
70,74 y 78 parala campañade 1407.Cap. 138 y 188 parala campañade 1410. Además(cap.
95)seseñalala presenciadeun escuderoportugués,Martín Alonso deSosa,enla defensadeLa
Higuerade Maños,enJaén,duranteel mesde febrerode 1408.
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desdeellas disparabanlos ballesteroscontralos sitiados,y el de la escalalo
fue en el asaltofinal del 16 de septiembre~

Las campañasdel infanteFemando,llamadodesde1410 ‘el de Antequera
se habíandesarrolladoapartir de la frontera terrestrecon Granaday no daban
lugara cambiosenel estadodela navegaciónpor el EstrechodeGibraltar,donde
el predominiode las navescristianasera ya completo. En cambio, la toma de
Ceutapor lastropasdeJuanIdePortugalenagostode 1415 síqueteníaporobje-
to conseguirun mayor dominio naval en aquellamtaestratégicay en las mer-
cantilesquellevabanhaciael interior deAfrica aunqueel aislamientodelaplaza
frustró en parteesteúltimo proyecto.Ahorabien, lapartidade la flota portugue-
sa,quesalió de Lisboaafinales dejulio, se hizo sin declararobjetivoconcreto:
Gibraltarparecíatan probablecomoCeuta,y lo siguió siendoinclusouna vez
comenzadoel asediode estaúltima plaza,e inclusoalgunossehabíanaventura-
do a situarlo en Sicilia o Nápolesy, segúnel cronistaZurara,el emir granadino
Yusuf III habíaenviadoembajadoresaJuan1 paraasegurarsecontraun posible
ataque.Martín FernándezPortocarrero,alcaidede Tarifa, envioviveresy avisos
a los sitiadoresportuguesesy fue el primeroen recibir noticiade la toma ~

Aquellacolaboraciónentrevecinosnose interrumpiríaen adelantey el apoyo
en puertosy abastecimientosandalucesha de sertenido siempreencuentapara
comprendermejor el desarrollode las accionesy lapresenciaportuguesasen el
N. de Africa duranteel siglo XV. Pero una colaboraciónpolítica más amplia
resultabadifícil por los diferentesinteresesy los enfrentamientosque separaban
a unosreinosde otros.Así, Juan1 se dirigía en octubrede 1415 a Femando,ya
rey de Aragón,paraproponerquese llevaraacabo la conquistade Granadapor
los tres reinos cristianos conjuntamente,Castilla, Portugaly Aragón, aprove-
chandola paz quehabíaentreellos,el aislamientode los granadinos,acentuado
tras la conquistade Ceuta,y lamalaépocade hambrey epidemiaquepadecíael
N. deAfrica. La respuestadeFernandoseretrasóhastafin demarzode 1416; ala-
babaenella labuenaintencióndeJuan1 perolehacíasabercomolasditas cosas
toquenprincipalmentel rreyde Castíella,de modoque,porel momento,selimi-
taríaa comunicarel proyectode Juan1 a la reinaCatalina,tutorade JuanII ~.

ConseguirunaparticipaciónparaPortugalen la conquistade Granadapare-
cía, endefinitiva,muy improbable.AsegurarlaposicióndeCeutaeramuchomás
urgente,como se demostródurantelos asediosque sufrió la plaza en 1418 y
1419. En relacióncon ellos hubo tambiénintentosportuguesessobreplazasde
Andalucía y Granada;se conocíael proyectodel infante Enrique paratomar

~ Ibidem,cap. 139.
V Datos tomadosdel excelenteartículo deR. Sánchez.Saus,«Conjeturassobrelas relacio-

nes entrePortugaly la noblezaandaluzaen la región del Estrechode Gibraltarduranteel siglo
XV», Hispania, 183 (1993), 35-56.Más detallessobrela incertidumbrepreviaal ataquecontra
Ceutaen A. Unali, «Rifiesi dellallestimentodella fiotta portoghesedestinataalía conquistadi
Ceutanellapolitica mediterraneadi Femando1 d’Aragona»,in XV Congresode Historia de la
CoronadeAragón, Zaragoza,1997,Tomo II, PP. 493-509.

“ Monumenía¡-lenricina (MR), 11, doc.n.0 lOS y 119, de20octubre1415 y 29marzo1416.
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Gibraltaren 1419,despuésde librar a Ceutadel cerco;el mal estadodel mar se
lo impidió y, también,la opiniónde algunosde susconsejerosquele recordaron
comoGibraltareralugarda conquestadeCastella(Zurara).«Latomade Gibral-
lar —escribeSánchezSaussiguiendoaBorgesde Macedo—hubieraotorgadoa
Portugalel completodominiodel Estrechoy hubiesereforzadola poderosaten-
denciahaciaelMediterráneoquesubyacíaentodoelplanteamientode laexpan-
sión portuguesa»~

Aquel mismoaño,o tal vez en 1418,hubo un incidenteserio en Cádizquese
relatasólo en unaspáginaspococonocidashastaahorade la Crónicade JuanII:
Juan1 de Portugalhabíatomadopie en un incidenteocurridoentreun barcoviz-
caínoy otro portuguésparaordenarala flota queelfizo armar para ir en Ceuta
quetomasentodoslasnavíosquepudiesentomarEporendedis que la suflota
tomó de Castilla en vezesdepartidasmásde quarentanaose barcase baxeles
cargadosdellos de pan e de maderae de otras mercaduriasen espaciode tres
meses;quemuchovalían. E las quexasiban muchasal rey e a losdesu consejo
maguerqueno eran remediados.Oestepande Sevillaquesesacó,bastecióel rey
de Portugal la ciudad/de Ceuta!e envióallá dello ochonavíoscargadose los
otros llevaron consigola suflota. Al regresode Ceuta,unapartede la flota por-
luguesaformadaporveintidósnaos,barcasy bajelesaportóenCádiza causadel
mal tiempo,ediz queovieronsufabla entreellosquefurtassena Caliz, pero la
gentedeun navíode Castilla quevio cómoechabanel anday decendíande los
barcosquinientoshombresarmadosavisóalaciudady los gaditanoscerraronlas
puertasdelamurallay sepusieronen estadodedefensaviendoa losportugueses
desembarcadosen la playay a susbarcosante la villa en el canaL queno quisie-
ron venira puerto ... los de la villa maravillabansequeparecíagentede enemi-
gos.Llegó entretanto a Cádizunaflota de barcosvizcaínosy se dio lacircuns-
tanciade que unade las navesen que viajabanlos portuguesesera de las que
habíantomadode Vizcaya,de modoquesustripulanteshablaronen su lenguaje
con los reciénllegadosy éstostomaronelbarcode noche,aprovechandoquecasi
todoslosportuguesesestabandesembarcados.Así sehizoy los chamorros,como
lacrónicalosdenomina,hubieronde volver aPortugalpor vía terrestremientras
quesusbarcospartieronde endesin pelearcon losde los vizcaínos.El episodio
ilustra biencómoen aquellossucesosse mezclabacasi sin soluciónde continui-
dadlaguerraabiertacontralos musulmanescon losactosde corso,represaliasy
enfrentamientosentremarinosde ambosreinos, e inclusoposiblessaqueosde
plazascosterassi se presentabalaocasión,todo ello en forma de guerraprivada
perocon lacomplacenciade lospoderespúblicos respectivos46~

4~ SánchezSaus,op. cit. y i. BorgesdeMacedo,«A políticaatlánticadeD. ioáoile oMedi-
terraneo»,en Actasdo CongressoInternacionalBartolomeuDias e a suaépoca,Oporto, 1989,
1, pp. 387-403,y, «Constantese linhasde for~ada história diplomaticaportuguesa:estudode
geopoliticas>,Na~áoe De/ésa(Lisboa), 1 a 10(1976a 1985).

4< Leparti meditedella «Crónicade luanII» diAlvar GarcíadeSantaMaría,edO.Ferro,
Venezia,1972, p. 221 y 222 (fragmentossueltos,al final del texto de la crónica).
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Portugalteníaa su favor el disponerde unadirecciónpolíticaclara. Desde
1419,el infantedonEnriqueeragobernadordel Algarve y sentabalas basesde
la exploraciónoceánicay de la conquistanorteafricana.Por el contrario, los
andalucescarecíande aquelladimensiónpolítica ensusactividadesatlánticas:
«la iniciativa aquíestáen manosde armadores,mercaderesy hombresdemar
cuyaprincipal preocupaciónno puedeserotraqueel logro del beneficioinme-
diatoaprovechando,si es posible, loshorizontesabiertospor los rivales»(Sán-
chez Saus).Inclusolos Guzmán,condesde Niebla y señoresde Sanlúcarde
Barrameda,los másinteresadosen las rutas atlánticas,debíanconsiderarlas
comoescenariomenor de sus interesespolíticos aunqueentre 1418 y 1430
intentaron hacersecon el señoríode las Canariasen pleito contraAlfonso y
Guillén de las Casas~.

2. Colaboracióny tensiones

Por otraparte,las relacionesentrePortugaly Castillano erantodavíabue-
nas~ Las heridasde las guerrasocurridasentre 1383 y 1402 tardaronen
cerrarseno sólo en las relacionesentrelas gentesde ambosreinos,sobretodo
las dedicadasa las armas,la navegacióny el comercio,sino tambiénentrelas
dos Cortes.Lastreguasse renovaronininterrumpidamentedesde1403 perolas
negociacionespara una paz definitiva, esbozadasantes de que EnriqueIII
muriera,se interrumpierony los incidentesfronterizosde Navasfríasy Fuente-
guinaldotensaronlasituaciónen 1408.La treguase renovoen 1410-1411y en
1418-1419,sinresponderalasdemandasquelosembajadoresportuguesespre-
sentabanen pro de una «pazperpetua»,eincluso hubo un proyectode guerra
contraPortugalen laépocade mayor preponderanciapolítica del infanteEnri-
que—año 1420—.Porfin, en 1423 laembajadacastellanapresididaporAlon-
so de Cartagenaacordótreguaspor veintinueveaños,quese llamavanpaces,
y las relacionesentre ambascortes tomaronun aspectomáscordial sin que
Juan II hicierarenunciade los derechosquepodríaalegaral trono portugués.
Juan1 de Portugalprocurabaestara biencon las diversasfuerzaspolíticas cas-
tellanasy, aunquela influencia de don Alvaro de Luna habíasuavizadolas
relacionesentrelosdos reinos,procurótambiénapoyara los «infantesde Ara-
gón»Enriquey Pedrodurantela crisis de los años1429-1432~<>.

Una vez concluidaésta,JuanII y don Alvaro se dispusierona reanudarla
guerracontraGranada,objetivo político principal en el queesperabanobtener
tan buenosresultadosy famacomoel infanteFernando.El rey portuguésenvió

~‘ A. Rumeude Armas, Españaen el Africa Atlántica, Madrid, 1956, 2 vol., y mi artículo
«Los señoresdeCananasen sucontextosevillano»,Anuario deEstudiosAtlánticos, 23(1977),
125-164.y en LosseñoresdeAndalucía,Cádiz,1998, pp. 487-520.

‘~ Una visión ampliade la cuestiónen L. SuárezFernández,RelacionesentrePortugaly
Castilla en la épocadel infantedon Enrique(/393-1460),Madrid, 1960.
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denuevosusembajadores,conPeroGongalvesMalafayaal frente,parahacer
saberal castellanocomosuseñorfueseviejo ... habría granplazerqueen sus
díasfresefirmada lapazperpetua.Las deliberacionesdel consejoreal caste-
llano fueron muchasy largas, de modo que Juan II aplazó la respuestahasta
despuésde lacampañacontraGranaday, yaen Córdoba,comoquiera queeste
embaxadorsepudiera bien volver en Portugal si quisiera, él huuo tan gran
deseode llevar recabdode su enhaxadaque quiso esperarhastaque el rey
saliesede Granadae acordó de ir con élpor sehallar en aquella guerra con-
tra los enemigosde nuestrafe, y el reyveyendosubuenavoluntad le mandó
dar armas e caballospara él e para los que con él veníanporque mása su
honra entrase~

De modo quepodemosimaginara PedroGon~alvesMalafayay los suyos
comoobservadoresde la batallade La Higueruela,en la Vega de Granada,que
fue una de las accionesde armasmás brillantesen aquellasguerras,hastael
puntode haberseperpetuadosu recuerdoen el gigantescomural de la Salade
las Batallasdel monasteriode SanLorenzode El Escorial. La paz perpetua
entrePortugaly Castilla llegó en octubrede 1431, trasnuevasdeliberaciones
del Consejoy resistenciasde algunosde susmiembrosquehabíanperdidosus
abuelose padrese tíoseparientesenla batalladeAljubarrota edeseabanven-
garsedel grandedaño queentonceshabíanrescebido.Y en losmesessiguien-
tes,con la mediaciónportuguesa,cesóla resistenciade los «infantesde Ara-
gón» Enrique y Pedro, privadosya de cualquierapoyoexternoy presoel
segundoen Portugal51

El nuevoimpulso que recibenlas empresascontralos musulmanesen la
décadade los treinta se produjo,por lo tanto,cuandolasrelacionesentrePortu-
gal y Castillahabíanalcanzadoun momentopolítico muchomejor, pero los
interesesseguíansiendodistintos.Enjulio de 1432,gestode buenavoluntad,el
ancianorey Juan1, hizo sabera Juan11 atravésdel embajadorPeroGon9alves
Malafaya,quesi el reyquisiesefazer guerra al rey de Granada, queél vernia
por super’wna a le ayudar; a sucosta.JuanII declinóel ofrecimiento,consi-
derándolocomo unamuestrade cortesíadiplomática52~ Sin embargo,el deseo
portuguésdeparticipaciónera cierto aunque,desdeluego,nadateníade desin-
teresado:enabril deaquelaño,el infanteherederodonDuartehabíapedidocon-
sejo sobreestascuestionesa algunosdestacadosnoblesportugueses,visto el

~<‘ Datos,ademásde enL. Suárez,op. cit., en Crónica deJuan¡lcd. Carriazopara 1407 a
1410, cap. 10,128 y 202 y. paralos añossiguientes,en la edición de BAE 68, cap.5 de 1411,
25 de 1413,4de 1418,8y 9 de 1419,22de 1420,34de 1421,2de 1423,44a 50 de 1429,7,
15, 15 y 26 de 1430. Tambiénla Crónicadedon Alvarode Luna, condestablede(‘astil/a (Ed.
Carriazo.Madrid, 1940),cap.33, sehaceecodcl apoyoportuguésalos infantesEnriquey Pedro
asediadosen Alburquerque,en1430.

50 Crónica, 1431, cap.4 y 16.
~‘ Crónica, año1431,cap. 25 y año1432, cap.6.
52 Lope deBarrientos,Refundiciónde la Crónica del Halconero de Juan II, ed. Carriazo,

Madrid, 1944, cap. LXXVII, p. 136.
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empeñoqueteníasu hermanoel infantedon Enriqueenhacerunaarmadacon-
traMarruecos:el condedeOuremse inclinabaa favor de expedicionesnavales
propias,de las quecabríaobtenermayorprovecho,aunqueaceptala interven-
ción en laguerracontraGranada,peroeldeArrajolospreferíaunacolaboración
con Castilla, aprovechandoel buenmomentopuesPortugalmediabaentrela
cortecastellanay los «infantesde Aragón»Enriquey Pedroeinclusono se des-
cartabaunaliga consus hermanoslosreyesde Aragóny Navarra,unavez con-
seguidala reconciliacióncon Juan II, ni queel infante Enriqueobtuvieraen
compensación—nadamenos—o revnode Orada ou grandeparte de Castela
e osfeytosdo reyno emsua máoe as ilhas da Canaria, quedesejais...lo que
seríagran ventajaparaPortugal.Sin embargo,aconsejabaa su rey queno se
impusieraun «pedido»extraordinarioso pretextode a guerra de Benanzarym.
ir contra Granadale parecíamejor acuerdo,porque aquela terra, per direita
heranya, he da Espanha~3. En mayode 1434,unanuevaembajadadeGongal-
ves Malafayapropuso de nuevo a JuanII, en nombrede Duarte1, ya rey, la
ayudaen la guerrade Granadasin otro pagoni galardónqueho serviyoquea
Deosfarieese a honraquenissoganharies,peropor segundavez se declinóel
ofrecimiento~

Así, los interesesde Portugalirían de nuevohacialas empresasmarítimas
mientrasquelos castellanosse manteníanen la guerraterrestrecontraGrana-
da, quese llevó acabodeforma irregularhasta1439. Hay un sucesoquedebe-
mos mencionarde pasadaporqueen él intervino un frayle porroguésde la
Orden de SantFrancisco: me refiero al frustradointento del condede Luna,
don Fadrique,paraalzarsecon el dominio de Sevillay convertirlaen repúbli-
ca independiente,al modode Génova;el fracasofue total e inmediatoperola
simplerealizaciónde aquellaideahubieratrastocadola relacióndefuerzasen
todala zona.¿Fueel proyectofruto de La imaginacióny la ambiciónpersonal
del condeo hubo algomásdetrásdeél?El mismoafio, el infantedon Enrique
desplegabasusproyectosanteel papaEugenioIV y lanzabaunaexpedición
sobrelas islas Canariasqueprovocóla inmediataréplicadiplomáticay ecle-
siásticacastellana~.

Yendoaterrenomáspróximo, mencionaremosla alarmadelconcejodeJe-
rez de la Frontera,afinesdejulio de 1435, antelanoticiareciénllegadaquese
dise queflota de Portogalestásobre Gibraltar. Es muy posibleque«aquellos
rumoresprecipitaranla accióndel condede Niebla, Enriquede Guzmán,so-
bre Gibraltar»,en el veranode 1436,queterminó trágicamenteconsumuerte

~ MonuinentaHenricina. IV, doc. n.< 21 (condede Arrajolos) y 26 (condedeOurem).
54 Rui de Pina, Crónica deel rel D. Duarte,cap. 13, segáncita MH IV p. 100.
~ La conjuraciónde Fadriquede LunaenCrónica deJuanII, año 1434, cap. 1. Sobreeste

asuntorecogelas opinionesdei. DiasDinis (Mil IV doc. 11.0 134, nota 1), 5. OlmedoBernal,
El dominio del Atlántico en la BajaEdadMedía. Los títulos jurídicos de la expansiónpeninsu-
lar hastael Tratadode Tordesillas,Salamanca,1995, Pp. 188-202.Tambiénpara la expedición
portuguesaaCanariasde 1434.
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ahogado56~ El fracasoante Gibraltartienesuparaleloen el quesufrieron los
portuguesesante Tángeral añosiguiente.Amboshechosvinieron a ponerfin
duranteunageneraciónalos intentosdeconquistaenunoy otroladodel Estre-
chomientraslos diplomáticosdeCastillay Portugalse enfrentabanen elcon-
cilio de Basileaparareclamarel mejorderechoa la conquistade Africa del N.
e islasadyacentes.La presentaciónde las Alíegationescastellanaspor Alonso
deCartagenaen agostodc 1437 fue unodelos momentosculminantes;en ellas
se reclamabaparaCastilla no sólo Canariassino el Africa Tingitana,lo que
incluíaCeuta. El papaEugenioIV se habíalimitado poco antes(Dominator
dozninus,30 abril 1437)a declararqueel rey de Portugaldebíaabstenersede
perjudicarderechosanterioresdel deCastilla, consideradotaníquaníexcel/en-
cioremetprincipalioremLvpaniarumregem.Sólo el conciliomismo, en 1438,
requirió a don Duarteparaque ‘si queríainterveniren el combatecontra los
infieles lo hagasinperjudicarlosderechosde Castilla’,queeranexclusivosen
Granada,en la provinciadel Africa Tingitana,‘hoy Benamarin’y enlas islasa
ella adyacentes’~

Entretanto, los asuntosgranadinosestabanpasandoa segundoplano.Las
crisis políticas de los añoscuarentaaproximarona los gobernantesportugue-
ses y castellanosen otros proyectos—el apoyodel infante don Pedroa don
Alvaro deLuna en lacoyunturade 1445,el segundomatrimoniode JuanII con
Isabel de Portugal—pero,desdeluego,nadarelativo a Granaday el Estrecho
de Gibraltar, ámbitosque tampocoestuvieronafectadospor lanuevaquerella
en torno a las islas Canariasy la navegaciónatlánticaafricanadesarrollada
entre 1445 y 1454 conespecialdurezahastaquePortugalconsiguiólo princi-
pal de susreivindicaciones—aunqueno las Canarias—merceda la bulaRo-
manusPont¡fex (enerode 1455)~ Peroestonos sitúayaen unaépocadistin-
ta, la protagonizadapor Afonso V y EnriqueIV.

Porque.sin duda, las relacionesentrelas cortesportuguesay castellana
habíanllegadoa sermuy tensas,hastamanifestarseen la cartade protestacas-
tellanade 10 abril 1454y en elenvíodelaembajadadel licenciadoJuanAlfon-
sode Burgosy el caballeroJuanRamírezde Guzmán~ La muertede JuanII
el 21 de julio y la subidaal trono de EnriqueIV tuvieron como consecuencia
unainmediataaproximacióndiplomáticaquedio comoresultadoelmatrimonio
de Enrique,en segundasnupcias,con la infanta Juana,hermanade AfonsoV
(Córdoba,20 mayo 1455).Estematrimonioforma partede la nuevasituación,
reguladapor la RomanusPonqfexen lo quetocaa los asuntosatlánticos;tam-
bién es muy significativo el hechode quefueraenviadoa la fronterade Bada-

56 Datosy cita deR. SánchezSaus,op. cit.
~‘ Edición críticay anotadade estosdocumentosenMil VI u.0 16, 19, 21, 57 (Allegatio-

nes), 79 a 83. Algunosdeellos y estudiode la cuestiónenL. Suárez,op. cit.
~ Asuntosampliamenteexpuestospor A. Rumen,L. Suárez,5. Olmedo,op. cir.
~ A. de Palencia,CrónicadeEnriqueIV (BAE, 257), Década1, Libro II, Cap.X. Algunos

autoressuponenqueel embajadorfue don JuandeGuzmán,duquedeMedinaSidonia, perono
me pareceprobablequeasífuera.
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joz, pararecibir y acompañara la futura reina,precisamentedonJuande Guz-
mán,duquedeMedinaSidonia,queerael noblecastellanoconmayoresintere-
sesen la costaatlánticaafricanay en la navegaciónhaciaGuinea6O•

3. La épocadeAfonso y y EnriqueIV

EnriquePV reanudóla guerradefronteracontraGranadadesde1455,bus-
candoelprestigioqueenellahabíanganadoFemando‘el deAntequera’y Alva-
ro de Luna. La concepciónestratégicade sus campañaschocó con las ideas
heroico-caballerescasaluso perodio resultadosapreciables.En relacióncon la
guerrade Granada,y consu interrupcióndesde1464,hayquesituar tambiénel
nuevoimpulsoque por losmismosañosrecibela conquistaportuguesaenel N.
de Africa y la política mediterráneaquedesarrollódesde1465 el condestable
PedrodePortugal,sin dudarespaldadoporsuprimo AfonsoV’~’. Lasestrechas
relacionesentrelas cortesde Castillay Portugalcontribuyena explicarmejor
algunossucesoso, al menos,la importanciay significadoquese les daba.

No hayparticipaciónportuguesaen lascampañasgranadinasdeEnriqueIV
perollama la atenciónla mencióno la cercaníade lo portuguésa lo largo de
todasellas.Pocosmesesdespuésde terminarla primera,en abril de 1456, se
producela entrevistade los monarcasportuguésy castellanoen Badajoz y
Elvas,acompañadosdelosprincipalesnoblesdesuscortes,entreellosel infan-
te donEnrique.¿Esdemasiadosuponerqueallí se trataroncuestionesrelativas
a todas las conquistasen curso? 62 En la campañade mayo-junio de 1456,
EnriqueIV recorriólacostaentreMálagay lascercaníasdeGibraltar;elgober-
nadorde Ceuta,donSancho,condede Odemira,pasóelEstrechoejitele facer
reverenQiay EnriqueIV no dudó en aprovecharla ocasión,a pesardela alar-
ma de quienesle acompañaban,y se dispusoa visitar Ceutabrevemente:se
metió en el mejor navío queel condetraía e acordóde sepasarno solamente
en Ceutamasallende,por verel reynode Fez,delo qual GonzalodeSayave-
dra e JuanFernandezGalindo, queendeestaban,ovieronmuygrandeenojoe
dijeron al rey quesemaravillabanmuchode SuAlteza querersemeteren tan
granpeligro sin causani razónalguna. Peroel rey pasóaCeutay se detuvo
en la ciudadcuatrodías,a causade los vientoscontrariosquedificultabanel
regreso,y en tanto queendeestuvofue a correr montede leonesa tierra del
rey deFez,dondehay mucho.~e yendoasíel rey con el propositodefacersu
montería,vido una granmuchedumbrede morosqueveníanpor correr a Ceu-
ta, y asíovodemudarsupropositoy volverseantesa Ceutade lo quequísíera.

Palcncia,Dec.1, Lib. III, Cap.VI. D. deValera,Memorialdediversashazañas(BAE 70),
cap. 6, 7 y 8.

SL L. Adán da Fonseca,Navegacióny corso y, O Condestóvel13. Pedro de Portugal,
Porto, 1982.

6= Valera,Memorial, cap.X.
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El regresoa Tarifa, acompañadosiemprepor el condede Odemira,se produjo
de inmediatoy, así,EnriqueIV fue el único rey castellanode sudinastía,y de
casi todaslas siguientes,quevisitó Ceuta63,

La campañade 1457,quepartió de Jaénparaintentarla toma de la fortaleza
fronterizade Cambil, dio lugara otro episodiode colorportugués,porcuantolo
protagonizaronla reinaJuanay sudoncellas,quelos cronistasnarrancon deta-
lle paramanifestarel menosprecioque provocabaen los mediosnobiliarios la
forma tan pocodecisivay cruentaconqueEnriqueIV llevabaadelantelacon-
tienda.El monarcallevó consigoa la reyna, la qual iba en una hacaneamuy
guarnida,y conella diez doncellasen la mismaforma, de las qualesunaslleva-
ban musequíesmuyfebridosy las otras guardabrazosy plumasaltas sobrelos
tocadas;y lasotrasllevabanalmajasealmayzares, a demostrar/asunasserde
la capitaníade los hombresde armasy las otras de losginetes;y llegaronasí
con estagenteel rey y la reyna tan cerca de Cambil queparecíanquequerían
combatirla ibrtaleza,y comolosmorosvieron ansillegar la gentesalierona las
baceras,y la reynademandóunaballestala qualel reyle dio annadayfizocon
ella algunostiros en los moros;ypasadoestejuego, el rey se volviópara Jaén
dondelos caballerosquesabíanjócer la guerray la habíanacostumbradobur-
labany reían diciendoqueaquella guerra mássehacía a los christianosque a
losmoros; otrosdecían:porcierto, estaguerrabien separecea la queel Cid en
sutiemposolíafacer Yestandoasíel rey en Jaén,el reyde Fez le envió un rico
presentedealmexiase almayzaresy arreos de la ginetae menjuyy estoraquey
algalia y otros muchosolorespara la reyna64 Y añadeotro cronista,másacer-
bo: Al regresocomieronlosreyes en el caminoy aqueltriste lugar se llamó La
1-Joya de la Reina,quecon tal nombrequisoeternizarla memoriade hechotan
insigne65

En 1458,mientrasla guerraestabacasi suspendidaenla fronteragranadina,
Afonso V se apoderódeAlcazarseguercomopasoprevioparaintentarel asalto
a TángerTantoenel asediocomoen ladefensaposteriorde la plazaintervinie-
ron muchosandalucessegúnanotaAlfonso de Palenciaaunqueañadiendosu
habitual notacrítica: En estaexpediciónfavorecieronsobremaneralos andalu-
cesal reydePortugat ofreciéndolesusvidasy haciendas;mascomoenlospor-
tuguesesera costumbredespreciarnuestro valor ni hicieron caso de nuestras
arrojadasfuerzasauxiliares ni de la libertadque se les concediópara comprar
armasy caballos,dequeno haysobraen sunación. Laarraigadaenemistadque
nosprofesanconvirtió el debidoreconocimientoen injurias contra los másesti-
mablessujetos,y ni siquieraquisieronconfesarsernosdeudoresdel menorauxi-
lio 66~ La realidadno debiósertan oscurasinoquetalesayudas,y las reciprocas,
seríanobjeto de aprecio:durantecl cercode Alcazarseguerpor los musulmanes

63 Valera, Memorial,cap. X.
64 Valera, Memorial, cap.XIII.
<> Palencia,Dec.1, Lib. V, Cap. 1.
<~ Palencia,Dec. 1, Lib. V, Cap.Vil.
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tnmediatoa su conquista,los sitiadosdirigidos por el condeDuartedeMeneses
recibieronauxilio másdeTarifa, dondeeraalcaideAlfonso de Arcosennombre
de Gonzalode Saavedra,quede Ceuta.Y enlas entradasqueel condehizo en
los añossiguientessobrelos territorios de Tángery Tetuánparticiparon,según
narraZurara, noblesy alcaidesandalucesdel otro lado del Estrecho:Fernán
Arias de Saavedra,hijo deGonzalode Saavedra,en 1462,con 186jinetesy 587
peones;el alcaidedeMedinaSidonia,Diegode Basurto,con 175jinetesy 368
peones...Aquello formabapartede las ‘cabalgadas’que los andaluceshacían
habitualmentecontrala costanorteafricana,y la búsquedade botín y cautivos
aunabalas voluntades67

En talescircunstanciasse produjo la conquista,hastaciertopunto inespera-
da,de Gibraltar—agosto1462—y laconfluenciadevariashuestesconcejilesy
de noblessobrelaplaza,que,de momento,permanecióen el ‘realengo’,a cargo
del alcaidePedrodePorras.Peroelduquede MedinaSidonia,Juande Guzmán,
pretendíasu señorío,recordandoqueantela plazahabíamuerto su padreEnri-
que, condede Niebla, y lo conseguiríaen 1466.Por de pronto, en 1462 acudió
anteGibraltar,paraunirsesimbólicamenteasu hueste,elcondeDuartedeMene-
ses,gobernadorde Alcazarseguer68•

Además,la caídade Gibraltar estimuló a los portuguesesparaintentarde
nuevolaconquistade Tánger: MonsoV, desdeCeuta,dirigió tres ataquescontra
la plazaentrenoviembrede 1463 y abril de 1464pero no tuvo éxito. Mientras
tanto,EnriqueIV habíaacudidoaSevilla y Gibraltarparaconocerestaplazapor-
quedespuésquese avíaganado de los momsnuncaavía estadoen ella. Afonso
Y queestabaen Ceuta,pasóaGibraltar y duranteochodías, en enerodc 1464,
ambosreyestratarony asentaronen unosusamistadese confederaciones,en las
qualesentraron la dichaseñorareynay el dicho condede Ledesmay otrosdesu
opinión, todo ello comiendoentrambosa una mesa...aviendomuchosplazeresy
variasmonterías.Bajolaenvolturabrillantede losagasajos,setratabadeasegurar
laayudaportuguesaalbandodel condede Ledesma,Beltránde laCueva,frentea
otrosectordelanoblezaquecomenzabaaconspirarcontraEnriqueIV 69 Seacor-
dó continuarla entrevistacuandoAfonso V hubieraconcluidosu empresaafrica-
na y fueraa cumplir el voto queteníahecho,seguramenteen relaciónconella, a
NuestraSeñorade Guadalupe:recordemos,de paso,quela presenciaportuguesa
en estesantuariomarianoextremeñofue continuaen lossiglosXV y XVI 70~

67 R. SánchezSaus,op. cit., 1. MontesRomero-Camacho,«Algunosdatossobrelasrelacio-
nes de Castilla con eí Nortede Africa: Sevilla y Berberíaduranteel reinadode Enrique IV
(1454-1474)»,EstudiosdeHistoria y deArqueologíaMedievales,V-VI (1985-86),239-257.M.
Jiménezdela Espada,La guerradel moroafinesdel sigloXV, Tetuán, 1940.

6< SánchezSaus,op. cit. tomándolode G. E. daZurara,Crónica do condeD. Duarte,cap.
CXXII.

69 Palencia,Dcc. 1, Lib. VI, Cap. IX. Enríquezdel Castillo, Crónica deEnrique IV (BAE
70), cap.55 a58., y Hechosdel condestabledon Miguel Lucasde Iranzo, cd.Carriazo,Madrid,
1940, cap.XVII.

~‘ Como lo demuestransus nombresenlos ‘Libros de bienhechores’delmonaserio.
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La entrevistase reanudó,enefecto,variosmesesdespuésen Puentedel Ar-
zobispo,cercade Guadalupe,y en ellabuscóde nuevoEnriqueIV elapoyode
su cuñadofrente ala rebeliónnobiliariaque secerníaen elhorizonte,y comen-
zó el juegode ofertasmatrimoniales—primerola infantaIsabel, hermanadel
rey, másadelanteJuana,su hija— que acabaríapor enredara Afonso V en la
guerrainterior castellana71 Además,comomuestrade buenavolutad,o de de-
bilidad,EnriqueIV habíacedidoen enerode 1464 derechosde conquistasobre
Tenerife, GranCanariay La Palmaa donMartín, condede Atouguía, y a don
PedrodeMeneses,condede ‘fila Real y alcaidedeCeuta,y no los revocóhasta
1468 72, De momento,el comienzode la guerracastellanadejó en suspenso
otros proyectosy el rey de Portugaldio un giro importantea su política alapo-
yara suprimoel condestabledonPedroensuempresacatalana:laépocadedon
Pedrocomo «rey de los catalanes»,que concluiríatrágicamenteen junio de
1466 marca,comoes biensabido,el principal intentoportuguéspordesarrollar
unapolítica activaen elMediterráneooccidentalquecompletaraa laquelleva-
ba a caboen el N. de Africa. Don Pedro,quehabíaparticipadoen la toma de
Alcazarseguery enel ataquefrustradocontraTánger,pudo pensarqueel apoyo
deBarcelona,apesarde lacrisis quese vivía enla actividadcomercialdel occi-
dentemediterráneo,podíaser decisivo:no dejade sersimbólicoquesus parti-
darioscatalanesfueranabuscarlealN. deAfrica, dondehabíaviajadoparacon-
tinuar la guerra de Marruecos.

Fueenaquelmomento,duranteel año 1465,cuandoestuvoapuntode pro-
ducirseel ataquede unaescuadraportuguesacontraMálagaque,al parecer,se
suspendióporel mal tiempo.Aunquelaconquistadela plazahubierasidodifí-
cil, comose demostraríaen 1487,la ideaen si mismano eradescabellada:en
1482 muchosandalucesexpertosen cuestionesnavalesopinaronquelaguerra
contraGranadase llevaríaa caboconmayor facilidad y rapidezsi se tomaba
primerola capitalmercantily marítimadel emirato,queconcentrabalamayor
partede su comercioexteriory eraunapuertaprincipaldeentradadel oro afri-
cano. No era la primera vez que los dirigentesportugueseshabíantenido la
ideade llevar a cabola empresa:el infante don Enrique así lo expusoa su
sobrinoAfonso V conargumentosqueno carecíandelógica internaalafirmar
queemperoqueel rrei de CastelladigaqueMalegahe de suaconquista,se os
de Malegapodesemtomarhuu lugar de Portugal, queo tomariamcom leda
uontade.Enomo leixariamdefazerpor el rrei de Castelladizerquessomelles
de suaconquista.Pois, quemaisdireitospodemelles teercontra nosquenos
moor nomtenhamoscontra eles?~.

~ Palencia,Dcc. 1, Lib. VI, Cap.X.
72 Estadode la cuestiónen 5. Olmedo,op. cit., pp. 310-313y 329.
~ L. AdáodaFonseca.Navegacióny corso,p. 27, enespecialla nota 59, dondeseincluye la

opinión del infante, tomadade Mil, 13, doc. 69. Fn 1482, Diegode Valeraescribió unaintere-
santecartaal reyFemandoproponiendoun plan de conquistadeMálagacomo forma deconse-
guir antesla caídadeGranada(Valera.Epístolasy otros varios tratados, Madrid, 1878,ep. XVI
y XVIII).
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Una vez pasadaaquellaoportunidad,los planesportuguesesparecieronale-
jarsedefinitivamentede Granadaperono de su entornoandaluz.En las conquis-
tasde Arzila y Tánger,conseguidasporAfonsoV en 1471,ibanentresustropas
muchosandaluces7~, y Tarifacontinuósiendoen losañossiguientesun puntode
ayudaimportanteparalos portugueses,tantomientrasestuvobajoseñoríodelos
SaavedracomocuandopasóaldelosEnríquez~, ademásde quecontinuaronlos
envíosdecerealesy otros productosdesdelos puertosde laAndalucíaatlántica,
comoseguiríasucediendoen el sigloxv~ ~QPorentoncesse habíaplanteadoya
la luchaen tornoa la sucesiónde EnriqueIV, en laqueAfonsoY se veríainvo-
lucradoal aceptarelmatrimonioconJuanay, por lo tanto,elenfrentamientocon
Isabely Fernando.Pero aquellacuestióntambiéndividía a la altanoblezade la
Andalucíaoccidentaly afectabaa lapolíticaqueunosy otrosnoblesseguíancon
respectoa Portugal.

En el partidodel marquésdeVillena, JuanPachecoy, por lo tanto,a favor
de lasoluciónportuguesa,se alinearonGonzalodeSaavedray su hijo y sucesor
FernánArias de Saavedra,señoresdeTarifa hasta1477 y, en especial,Rodrigo
PoncedeLeón, marquésdeCádiz: los Poncede León se habíanhechoconel
dominioseñorialdeCádiz en 1466y lo retuvieronhasta1493. Cádizse estaba
convirtiendoen la principal plazaandaluzaparaelcomercioconel N. de Afri-
ca: suseñorespretendíancrear,comoacertadamenteseñalaSánchezSaus,«una
réplicaalo queSanlúcar/deBarrameda!significabadesdehaciatiempoparalos
Guzmán... lograr la introducciónenlos circuitoseconómicosde másfuturo y
una privilegiadarelación con los gruposhumanoscomprometidosen su desa-
rrollo ... Debeconsiderarsequetodo lo quesignificaseacercamientoy coopera-
ción entreCastillay Portugalfavorecíalaposición de los Ponceen Cádiz,ala
actividaddela ciudady alos interesesde su principalgrupodepresión,lacolo-
nia genovesa».Enfrente,Enriquede Guzmán,duquedeMedinaSidoniay viejo
rival deRodrigo Poncede León,erapartidariode Isabely Fernandoy, sinduda,
el noblemáspoderosode la regiónpero tambiénhombreindeciso.

Durantela guerrade 1475 a 1479,queenlos escenariosandalucesconclu-
yó en 1477,ambosaristócratasse oponen,aunquepor distintos motivosy con
distinta intensidad,al envío de armadasrealesa Guineaen 1476 y 1477: el

‘‘ Palencia,Dec. II, Lib. V, Cap. VII. Valera,Memorial, cap.XXIII.
‘~ Un ejemplo,la ayudaen1480 al gobernadordeTánger,RodrigodeMelo (Palencia,Dec.

IV. Ed. J. Lópezde Toro,Madrid, 1974,11,pp. 184-185).
76 Los principalesestudiososdeestacuestiónhan sido R. Ricard, en trabajosrecogidosen

susÉtudessur l’hisroire desportugaisau Maroc, Coimbra, 1955,T. GarcíaFigueras,«Los fac-
toresportuguesesen Andalucíaen el siglo XVI», Archivo Hispalense,VIII (1947), 151-191,H.
Sanchode Sopranis,La colonia portuguesadelPuerto deSantaMaría (sigloXVI), Jerezde la
Frontera,1940 y «Lacooperaciónespañolaala obraportuguesaenAfrica. Notasy documentos
que colman una laguna»,Archivo del Instituto de EstudiosAfricanos, 1962, pp. 63-80,además
de otraspublicacionesmásbreves,V. Rau,«Note sur les facteursportugaisen Andalousieau
XVe siécle»,enJahrbuchfiir Geschichte... Loteinamerikas,1967. B. Rosenberger,«Relations
économiquesde la BasseAndalousieavec le Maroc atlantique(milieu du XVe-milieu du XVIe
siécle»,Meridies,1(1994).
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marquéspor el dañoquehacíana Portugal,el duquepor el quecausabanasus
propiosintereses,aunquelogró quelos reyesleotorgaranel señoríosobrela isla
deAntonio deNoIi, enel archipiélagode CaboVerde.En cambio,sus actitudes
en el ámbito norteafricanoy del Estrechoeranopuestas:el duqueintentó la
tomapor sorpresadeTángeren marzode 1476 y elmarquésseguramenteavisó
a los portugueses.Algo mástarde,en mayo, fracasabanlosintentosportugue-
sesde bloqueodel Estrecho,y, en agosto,el duqueasediabaCeutay se hacía
por un momentocon todala ciudadsalvo laciudadelaperoantela llegadadel
mísmoAfonso y en la armadaquele llevabaa Francia,prefirió abandonarla
plaza.De rechazo,aquellofue el fin parael intentodepoblar Gibraltarconjude-
oconversosprocedentesde Córdoba,quedon EnriquedeGuzmánhabíapermi-
tido en 1474,puestoquelos responsabilizódel fracasode la acción.El duque,
en definitiva, semanteníaenlos escenariosdondetradicionalmentehabíaesta-
do presentesu Casa:el Africa atlánticay el extremoN. del continente,peroel
reconocimientoexpresodequeel reinode Fezpertenecíaalaconquistade Por-
tugal, conseguidoen el tratadode Alca9ovasde 1479, pusofin amuchossue-
nos, aunque,todavíaen 1497, la conquistade Melilla por tropasdel duquede
MedinaSidoniafue un nuevopunto departidaparasu realización~‘.

4. La conquistade Granada

ParaJuanII dePortugal,Alcágovasmarcótambiénel fin de cualquierpre-
tensiónen el Mediterráneoy le impulsó a un desinteréspatentepor las cues-
tiones granadinas.Todavíasupadrey antecesor,en el transcursode la guerra,
habíabuscado,tal vez, algúntipo de aproximaciónal emir de Granada,Abu-1-
Hasan~ perola actitudinversa—unacolaboraciónconCastillaenlaguerra—
no se dió despuésde 1480. Las heridasdejadaspor el conflicto anteriortarda-
ronen cicatrizar: incluso se corrió la voz de queel fracasodel primer intento
de FernandoV sobreLoja, en 1482,no habríacausadomuchopesaren la corte
de LisboaTh Pero lapolítica deJuanII respectoa partede la altanoblezay la
presenciade exiladosportuguesesen Castilla, así como la convenienciade
contarconapoyoandaluzparalos presidiosnorteafricanos,consiguieronque
laactituddeJuanII fueramejorandoy, así,duranteel durísimoasediodeMála-
ga,en 1487, envió unacarabelaconpólvoray otros materialesbélicos,y ofre-
ció la ayudaquefueraprecisa~O.

~ SánchezSaus,op. cit. y, paraunavisión deconjunto,mi libro Andalucíaen el siglo XV
Estudiosdehistoriapolítica. Madrid, 1974. También,L. SuárezFernández,«Relacioneshispa-
no-portuguesasen torno a 1488»,en CongressoInternacional BartolotneuDiase a Sucépoca,
Porto,1989,1, pp. 65-79.

‘< Lo sugierePalencia,CuártaDécada,11, pp. 42 y 67.
~ Palencia,Guerra deGranada(BAF 267), Libro II, 1482, p. 97.
«> Sobreestospormenores,vid. mi libro Castilla y la conquistadel reinode Granada,Gra-

nada, 1993 (30 edj, en especialp. 146, nota 76, y J. E. López de Coca,«Portugal y Granada:
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Por lo demás,se constatalapresenciaatitulo particularde algunosportu-
guesesen diversosmomentosdelaguerradeconquista.Así, entrelos merce-
nariosqueentrarona formarpartede laguarniciónde Alhamaafines de agos-
to de 1482 se hallaba un Alonso Portuguéscon nueve espingarderos,21
ballesterosy 15 lancerosa susórdenes8í~ JerónimoMúnzer, en la relaciónde
su viaje aEspañahechoen 1494,indicaqueel marquésde Cádiz,cuandotomó
aquellaplazapor sorpresa,envió peticionesde ayudaa diversosseñoresdela
región y tambiénal rey de Portugalpero tal vez no caberelacionardirecta-
mentelapresenciade losmercenariosconunaposiblerespuestaregia82, Entre
los noblesexiladosque participaronen algunacampañade la guerradestacó
donFemando,condestablede Portugal,especialmenteenel combatequesedio
al arrabaldeVélez Málaga—abrilde 1487—83, y suhermanodon Alvaro, del
quetodaslas crónicascastellanasrelatanel atentadoquesufrióduranteel cerco
de Málagaal confundirleconel rey un ‘moro santo’quehabíasalidode laciu-
dadconpropósitosregicidas.Cuandoelcercoconcluyóconla rendiciónde la
ciudady el cautiveriode sushabitantes,los dos hermanos,al igual que otros
noblespresentesen el asedio,recibieronalgunosmalagueños,o su precioen
dinero,comomercedreal: 40 cabe~as don Alvaro, 20 don Fernando.El inte-
rés de don Alvaro en la guerra fue también financieropuesen 1489 adquirió
jurosal quitar al diez por cientode interéspor valorde un millón de marave-
díes, lo quele sitúaentrelos depositariosmásantiguosde aquellaforma pri-
mitiva dedeudapública.Lo queno sabemosa cienciaciertaes si el Fernando
dePortugalquefigura comoalcaidedela localidadcosterade Adradesde1492
a 1515 es o no el mismoquecombatióen Vélez y en Málaga84

Pocasnoticiasmáshay,comolaquenos informadelapresenciaenlague-
rra comocombatientedel que luegofue virrey deLa India, don Franciscode
Almeyda 85 Y tampocohay muchassobre presenciade colonosportugueses
entrelos avecindadosen ciudadesy pueblos de Granadadespuésde la con-
quista.Lópezde Coca,que anotó78 vecinosdeese origen,y Seguraen rela-
ción con Almería hanpublicadorecientementelos datosy no he de repetir-
los aquí,asícomotampocolos queel primerodedichosautoresreseñasobre
la conversiónde Málagaen punto importantede relación con los presidios

presencialusitanaen la conquistay repoblacióndel reino granadino(siglos XV-X VI)», Actas
dasII JornadasLuso-Espanholasde História Medieval.Podo, 1987,11,pp. 737-757.

“ Ladero,op. cit.
82 El datosobrela peticiónde auxilio facilitado porMtinzer, en LópezdeCoca, op. cit.
~> Valera,Crónica de losReyesCatólicos,Madrid, 1927, p. 220.Cir. porLópezdeCoca,op.

cd.
84 Datos mencionadospor LópezdeCoca, op. cit y por mí, en especialel referentea los

juros y a la tenenciade Adra, en Castilla y la conquista...,en «La esclavitudporgucrraafines
del sigloXV: El casodeMálaga»,Hispania, 105 (1967), y «DefensadeGanadaa raizdela con-
quista(1492-1501)»,reeditadoenGranadadespuésde la conquista.Repobladoresy mudéjares.
Granada,1993.

~ GarcíadeResende,Crónica de D. JodoII, p. 211, cit. por López deCoca.

99 En la EspañaMedieval
2000,23:67-100



Miguel-ÁngelLaderoQuesada Portuguesesenla frontera deGranada

norteafricanosde Portugala comienzosdel siglo XVI, al igual que ya lo eran
Cádiz,El PuertodeSantaMaña,Jerezy otraslocalidadesdelaBajaAndalucía86,

Nuestrobreveestudioha de concluir aquí. Dos siglos y medioes tiempo
suficientepara proporcionaruna cantidadapreciable de noticias, aunque
muchasde ellas seandispersasy heterogéneas.Pero sirven paramostrarque
Granadano estuvotan lejosde las preocupacionespolíticasde Portugalni de
la imaginaciónde susgentescomopuedaparecerSólopor esohabríamereci-
do lapenareunir estosdatosy dejarabiertoun campode investigacióna las
mejorasqueel futuro puedadeparar.

86 LópezdeCoca,op. cit. C. SeguraGraiño, «Presenciaportuguesaen la conquistay repo-
blacióndeAlmería(siglo XV)», Actasdas 11 JornadasLuso-EspanholasdeHistória Medieval,
Porto, 1989, III, Pp. 841-849.También,E Bejarano,Documentospara el estudiodelabasteci-
mientoy auxilio de lasplazasportuguesasenMarruecosdesdeelsur deEspaña.Aportacióndel
concejoy la ciudad deMálagaa estaempresaa instanciade losfactoresportuguesesdurante
el siglo XVI (1513-1574),Tánger,1941.
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